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PRÓLOGO

En este desarrollo literario, el cual asume adentrarse a lo que pudiera ser, lo que se ha calificado como Consejeria Cristiana, el autor, que por cierto es quien escribe, se limitará a explicar, con la mejor de sus intenciones y conocimiento del caso, lo que envuelve algunos de los problemas de las familias de hoy. 

Después de un relativamente amplio análisis, y averiguaciones pertinentes a las diferentes problemáticas presentadas, es la consideración del autor de que falta mucho “pulimento” y crecimiento en cuanto al concepto de asistencia y ayuda consejera se refiere. A través de las investigaciones, el autor se encontró con muchas diferencias de opiniones, indicando que las formas de trabajo terapéutico todavía se puede pensar que están en un periodo de gestación. Especialmente cuando empíricamente no es fiable ni fidedigna su explicación, esto es desde el punto de vista científico, más no desde un punto de vista bíblico.

Vale decir de ante mano, que es el criterio del autor, en cuanto a la obra se refiere, que todo el desarrollo, por más exhaustivo que se pretenda, no ha logrado si no sólo dactilar la simple y externa superficie de lo que ha llamado, “CARAS DE UNA SOCIEDAD DOLIENTE”. No es, ni será la intención del autor, invalidar ni mucho menos argumentar o contradecir escritores y autores que han explicado y presentado tan convincentemente sus puntos de vista sobre el tema en cuestión. Sin embargo, se expondrá desahogadamente y de una forma arbitraria y educativa lo que como conclusión el autor ha interpretado en esta obra.

INTRODUCCIÓN

En unas pocas hojas escritas, no se puede esperar arreglar el mundo, ni los problemas que aquejan a nuestra sociedad y tampoco los problemas individuales de cada familia. Sin embargo, el comienzo y base fundamental para prevenir y hasta erradicar algunos de los problemas de nuestras familias, es la educación y la buena información acerca de los mismos. El estar al tanto de las implicaciones y pormenores de algunos problemas, nos ayudará a saber que hacer para prevenirlos, controlarlos o incluso erradicarlos. En otras palabras, es de suma importancia y relevancia, que cada miembro familiar esté consciente de las repercusiones inmediatas, de las consecuencias, de las estadísticas, y de los traumas que a largo plazo se pueden suscitar, y que pueden dejar cicatrices emocionales, prácticamente imborrables en la vida de nuestros niños y miembros de familia en general. Es por esta razón, que al dar un vistazo a algunos de los problemas que aquejan a nuestras familias, quisiera, a través de la consejería cristiana, dar directrices de cómo lidiar con ciertos problemas, cómo salir de ellos e incluso cómo prevenirlos. 

Capítulo 1

TEMPERAMENTOS

A

 menudo, como pastor, uno se encuentra con situaciones donde amigos y hermanos de la iglesia tienen diferencias entre si. Asuntos como discrepancias, diferencias de opiniones y hasta altercados pueden crear división en la congregación, si a esto no se le presta la atención requerida. Sin embargo, la mayor y más frecuente problemática, tanto en el ámbito secular como religioso, se encuentra en los matrimonios, y especialmente los matrimonios jóvenes. Comúnmente malos entendidos, desavenencias y desacuerdos llegan a convertirse en discusiones y peleas matrimoniales sólo por el hecho de interpretar las cosas de forma diferente al cónyuge. Cuando estas interpretaciones se convierten en desigualdades de opiniones y no se tratan, ni se atienden adecuadamente, el fin puede ser desastroso. Lamentablemente, en muchos casos la pareja espera tanto tiempo para pedir ayuda profesional que cuando lo hacen ya es demasiado tarde para salvar el matrimonio. Incluso, en muchos casos las parejas terminan divorciándose bajo la premisa judicial de incompatibilidad de caracteres. Sin embargo, ante toda posibilidad de separación; antes de entretener la más remota eventualidad de un divorcio, la pareja primero, debiera tratarse con un consejero profesional. Es en este punto de partida, en la vida de la pareja, que analizar los temperamentos de cada uno es algo primordial e imperante. El conocer sus temperamentos es el primer paso a una vida de comprensión, superación y ayuda mutua, en todas las facetas de las relaciones interpersonales.

NO SE PUEDE ACONSEJAR BIEN SIN CONOCER LA PERSONALIDAD

El arte de aconsejar correctamente no es cualquier cosa, tampoco se debiera realizar sin un previo y minucioso análisis del temperamento de los individuos. Aunque el aconsejar pareciera ser asunto de hablar en buena fe y de solamente dar sabias indicaciones, con el fin de lograr buenos resultados, se requiere un trabajo de detalle introspectivo con el aconsejado para sacarlo a flote. Se requiere darle una dirección al problema y ver de dónde viene y qué es lo que lo produce. Es dirigir al aconsejado a tratar la dificultad desde una perspectiva interna. Quiero decir con esto, que el problema se debe enfrentar o atacar desde adentro hacia afuera. Es decir, empezar con entender, no el problema sino entender al paciente, feligrés o aconsejado quien quiera que sea la persona en cuestión. Para esto se debe identificar si el temperamento es Sanguíneo, Colérico, Flemático o Melancólico o una combinación de ellos. 

La autora del libro Enriquezca Su Personalidad, lo dice de esta forma: “Si sólo pudiéramos entendernos, saber de qué somos hechos, saber quiénes somos realmente, saber por qué reaccionamos como lo hacemos”
. Ésta es, entonces, el principio de la consejería; en hacer que el aconsejado se conozca a sí mismo. Conozca sus debilidades y sus fortalezas, y se adentre en lo que es su temperamento y personalidad. Cada temperamento tiene sus virtudes y defectos. Si no se trata a la persona primero, identificando estas características, pocos beneficios se lograrán. Si por lo contrario, se pretende arremeter contra la dificultad con la idea de ganar el caso, o a la fuerza ganar el argumento y destruir al contingente, sólo se aumentarán las heridas y quedarán cicatrices emocionales innecesarias. Puede que se ataque el problema, y se vean resultados positivos, esto sólo significa que se habrá ganado esa batalla pero en el mayor de los casos se habrá perdido la guerra. Solucionar el caso inmediato sin tratar las causas del problema es como proveerle dinero a un jugador empedernido o a un comprador compulsivo que no puede pagar la electricidad de su hogar y no tiene dinero para los alimentos de su familia porque se lo derrocha. La pronta ayuda sería muy beneficiosa para ese individuo y para los miembros de su familia, y quizás se tendría que proceder así para sacarlo del aprieto inmediato en que se encuentra. Sin embargo, si no se trata el problema de la adicción al  juego, o la compulsión de comprar, que por cierto residen muy internamente en el individuo, se podría considerar como un caso de “pan para hoy y hambre para mañana”.  En otras palabras, como lo dijimos anteriormente, se habrá ganado una batalla pero se habrá perdido la guerra.

Si en caso particular, el problema es de desavenencias matrimoniales, puede que se haya solucionado temporalmente el conflicto llegando a un acuerdo mutuo, apaciguando las fricciones pero la raíz del problema no se habrá eliminado y estará latente, fortaleciéndose y preparándose para un próximo enfrentamiento.

Primeramente se debe descubrir por que, el aparente problema está surgiendo; sea un problema de desavenencia, o de una mal interpretación de palabras, o algunas directas  indirectas, o sean asunciones o presunciones o haber juzgado prematuramente las cosas etc. Cualquiera que sea el motivo de las discusiones, hay que descubrir que es lo que inicia y  enciende esta batalla. Mayormente los problemas de intercomunicación e interpersonales se crean por la forma en que el individuo responde, o más bien la forma en que reacciona a la situación. Todo esto está basado en lo que es su temperamento innato. Esto es, digamos, la parte sensible y vulnerable de la personalidad del individuo. Según su combinación temperamental es que tiende a percibir su medio ambiente y reaccionar naturalmente a el. Según como sea su temperamento, así será la forma que lo percibirá, y según como sea su temperamento de esta forma el individuo responderá en acción, palabra o pensamiento. Cada persona responde de una forma diferente a los demás, y esto de debe a que cada temperamento se desenvuelve con características muy diferentes y aun opuestas. No sólo lidiamos con los temperamentos de la gente que nos rodea, sino tenemos que lidiar con nuestro propio temperamento que muchas veces ni siquiera entendemos nosotros mismos.

Los temperamentos reaccionan de una forma diferente a los otros, y cada persona tiene su propio temperamento. Esto es tan real que Florence Littauer, refiriéndose a los temperamentos, dice en su libro, “No existen dos personas idénticas”, “ Cada uno de nosotros es único”, “Todos nacimos con nuestros propios rasgos temperamentales.” 

Hay personas que son de un sólo temperamento, y éste muy definido entre los demás. Otras personas son de combinaciones de temperamentos y aun otros son de temperamentos múltiples. Lo importante es conocer cual es tu temperamento predominante. Conociendo tu temperamento y el de tu cónyuge sabrás entenderte a ti mismo/a y comprender mejor a tu cónyuge.

T. A. P.

Para poder identificar, de una forma más certera, cuál es tu temperamento predominante, se necesitan hacer algunas pruebas que determinen una dirección a tu personalidad. Esto se hace a través de un examen de temperamento llamado T. A. P.  (Temperamento Asociado con la Personalidad). En este examen debes marcar una “X” junto a la palabra que tu crees se identifica mejor contigo, con tu forma de ser, con tu forma de pensar, con tú forma de actuar. Además, debes responder lo más honradamente posible, para así determinar cuál es tu acertado temperamento, sea sanguíneo, colérico, flemático o melancólico. 

En las siguientes páginas encontrarás el examen donde hay 40 líneas horizontales con 4 columnas de palabras. Las primeras 20 líneas horizontales tienen palabras que reflejan lo que llamamos las fortalezas o virtudes de la personalidad. También, más abajo encontrarás otras 20 líneas horizontales con 4 columnas donde encontrarás palabras que hablan de las debilidades o defectos de la personalidad. 

Al llenar tu examen, no te detengas ni pienses mucho en el significado de las palabras, sino responde normalmente según tu primera impresión respecto a tu forma de ser. Esta prueba no requiere de tiempo para controlar el examen ni tampoco de calificación. El examen sólo revelará tu temperamento. 

Si no llegaras a saber el significado de la palabra puedes buscarla en el diccionario. De todas formas, te he puesto un glosario de algunas de las palabras menos usadas para que no pierdas el tiempo buscándolas.

GLOSARIO PARA EL EXAMEN DE T.A.P.

Definiciones de palabras seleccionadas del cuestionario

	Palabra
	Significado

	Abnegado
	Persona que se sacrifica o que es desprendido y caritativo

	Abstraído
	Persona que es distraída o aislado y retirado de los demás

	Analítico
	Persona que le gusta analizar, estudiar y resumir las cosas

	Apacible
	Persona que es agradable y sosegada

	Atolondrado
	Persona que procede sin reflexionar o desatinadamente

	Competitivo
	Persona que le gusta competir o contender para obtener algo

	Cohibido
	Persona tímida y reprimida

	Culto
	Persona que se distingue por su cultura y buenos modales

	Enérgico
	Persona que tiene energía o que es firme al decir las cosas

	Escéptico
	Persona que tiende a no creer fácilmente

	Espontáneo
	Persona que es de natural, fácil  y rápido pensamiento

	Estridente
	Persona que hace ruido o que es chillona al hablar

	Imprevisible
	Persona que actúa de una forma imprevista y espontánea

	Insípido
	Persona que es desabrida o que no ofrece sabor en su forma de ser

	Instigador
	Persona que promueve o impulsa a otros a hacer algo

	Introspectivo
	Persona que reflexiona en su forma muy interna y personal de ser

	Introvertido
	Persona que es para si mismo y guarda sus sentimientos

	Iracundo
	Persona que se irrita fácilmente y se enoja fácilmente

	Jovial
	Persona de carácter alegre y apacible

	Moroso
	Persona que es lenta y tardía en los asuntos

	Impasible
	Persona insensible y que no siente el dolor de otros con facilidad

	Osado
	Persona que se atreve y es audaz

	Persistente
	Persona que no se da por vencida y continua

	Persuasivo
	Persona que convence a otros a hacer algo

	Placido
	Persona tranquila y agradable

	Quejumbroso
	Persona que se queja mucho

	Reacio
	Persona terca y porfiada que no se da fácilmente

	Reticente
	Persona que habla ambiguamente y no es directo

	Soso
	Persona sin gracia que no tiene chispa

	Susceptible
	Persona delicada y sensible a lo que le dicen o le hacen

	Suspicaz
	Persona que desconfía de la gente

	Taciturno
	Persona que habla poco

	Tenaz
	Persona que no es fácil de doblegar y que es obstinado

	Vivaz
	Persona enérgica y eficaz en sus decisiones
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En la siguiente página encontrarás el examen de T. A. P.

Examen de T. A. P.  

FORTALEZAS

	1
	
	Animado
	
	Aventurero
	
	Analítico
	
	Adaptable

	2
	
	Persistente
	
	Juguetón
	
	Persuasivo
	
	Plácido

	3
	
	Sumiso
	
	Abnegado
	
	Sociable
	
	Decidido

	4
	
	Considerado
	
	Controlado
	
	Competitivo
	
	Convincente

	5
	
	Entusiasta
	
	Respetuoso
	
	Reservado
	
	Inventivo

	6
	
	Contento
	
	Sensible
	
	Autosuficiente
	
	Enérgico

	7
	
	Planificador
	
	Paciente
	
	Positivo
	
	Activista

	8
	
	Seguro
	
	Espontáneo
	
	Puntual
	
	Tímido

	9
	
	Ordenado
	
	Atento
	
	Abierto
	
	Optimista

	10
	
	Amigable
	
	Fiel
	
	Chistoso
	
	Dominante

	11
	
	Osado
	
	Encantador
	
	Diplomático
	
	Detallista

	12
	
	Alegre
	
	Constante
	
	Culto
	
	Confiado

	13
	
	Idealista
	
	Independiente
	
	Inofensivo
	
	Inspirador

	14
	
	Cálido
	
	Decisivo
	
	Tranquilo
	
	Introspectivo

	15
	
	Observador
	
	Músico
	
	Instigador
	
	Cordial

	16
	
	Considerado
	
	Tenaz
	
	Hablador
	
	Tolerante

	17
	
	Escucha
	
	Leal
	
	Líder
	
	Vivaz

	18
	
	Contento
	
	Jefe
	
	Organizado
	
	Listo

	19
	
	Perfeccionista
	
	Apacible
	
	Productivo
	
	Popular

	20
	
	Jovial
	
	Atrevido
	
	Se comporta bien
	
	Equilibrado


DEBILIDADES

	21
	
	Estridente
	
	Mandón
	
	Apocado
	
	Soso

	22
	
	Indisciplinado
	
	Antipático
	
	Sin entusiasmo
	
	Impasible

	23
	
	Reticente
	
	Resentido
	
	Resistente
	
	Repetidor

	24
	
	Exigente
	
	Temeroso
	
	Olvidadizo
	
	Franco

	25
	
	Impaciente
	
	Inseguro
	
	Indeciso
	
	Interrumpe

	26
	
	Impopular
	
	No compromete
	
	Imprevisible
	
	Frío

	27
	
	Terco
	
	Descuidado
	
	Difícil contentar
	
	Tolerante

	28
	
	Insípido
	
	Pesimista
	
	Orgulloso
	
	Vacilante

	29
	
	Iracundo
	
	Sin motivación
	
	Argumentador
	
	Taciturno

	30
	
	Ingenuo
	
	Negativo
	
	Nervioso
	
	Desprendido

	31
	
	Ansioso
	
	Abstraído
	
	Adicto al trabajo
	
	Desanimado

	32
	
	Susceptible
	
	Indiscreto
	
	Cohibido
	
	Manipulador

	33
	
	Dudoso
	
	Desorganizado
	
	Dominante
	
	Deprimido

	34
	
	Inconsistente
	
	Introvertido
	
	Intolerante
	
	Indiferente

	35
	
	Desordenado
	
	Moroso
	
	Quejumbroso
	
	Atolondrado

	36
	
	Lento
	
	Testarudo
	
	Ostentoso
	
	Escéptico

	37
	
	Solitario
	
	Prepotente
	
	Perezoso
	
	Variable

	38
	
	Sin ambición
	
	Suspicaz
	
	Malgeniado
	
	Exagerado

	39
	
	Vengativo
	
	Inquieto
	
	Reacio
	
	Precipitado

	40
	
	Pensador
	
	Aguantador
	
	Astuto
	
	Distraído


Ahora que has terminado de marcar las palabras que mejor representaban tu personalidad, vuélvelas a marcar con una “X” en la hoja de resultado del examen de temperamentos que está en la siguiente página. Esto es para acomodar las palabras en su respectivo temperamento ya indicado. El temperamento está escrito arriba de cada columna. Cada una de las palabras las marcarás en su respectiva columna y verás como la mayoría de las palabras caen en un temperamento predominante. La columna que esté más marcada con “X” es tu temperamento. 

Cuenta las palabras en cada columna y escríbelas al pie de cada columna. El número más alto refleja tu temperamento predominante, el siguiente número refleja tu temperamento complementario.

EJEMPLO:

             Sanguíneo
           Colérico                     Flemático                Melancólico

	1
	
	Animado
	
	Aventurero
	
	Adaptable
	x
	Analítico

	2
	
	Juguetón
	
	Persuasivo
	X
	Placido
	
	Persistente

	3
	
	Sociable
	
	Decidido
	X
	Sumiso
	
	Abnegado

	4
	
	Convincente
	
	Competitivo
	X
	Controlado
	
	Considerado

	5
	
	Entusiasta
	
	Respetuoso
	X
	Reservado
	
	Inventivo


Total:          0                                0                                4                                    1

Temperamento: Flemático Melancólico.  (F M )

En este ejemplo, el resultado fue que el temperamento predominante de esta persona es, Flemático, porque es el número mayor del examen, y su temperamento complementario es el Melancólico, pues es el siguiente numero más alto.

RESULTADO DEL EXAMEN DE T. A. P.

            Sanguíneo
           Colérico               Flemático            Melancólico

	1
	
	Animado
	
	Aventurero
	
	Adaptable
	
	Analítico

	2
	
	Juguetón
	
	Persuasivo
	
	Placido
	
	Persistente

	3
	
	Sociable
	
	Decidido
	
	Sumiso
	
	Abnegado

	4
	
	Convincente
	
	Competitivo
	
	Controlado
	
	Considerado

	5
	
	Entusiasta
	
	Inventivo
	
	Reservado
	
	Respetuoso

	6
	
	Enérgico
	
	Autosuficiente
	
	Contento
	
	Sensible

	7
	
	Activista
	
	Positivo
	
	Paciente
	
	Planificador

	8
	
	Espontáneo
	
	Seguro
	
	Tímido
	
	Puntual

	9
	
	Optimista
	
	Abierto
	
	Atento
	
	Ordenado

	10
	
	Chistoso
	
	Dominante
	
	Amigable
	
	Fiel

	11
	
	Encantador
	
	Osado
	
	Diplomático
	
	Detallista

	12
	
	Alegre
	
	Confiado
	
	Constante
	
	Culto

	13
	
	Inspirador
	
	Independiente
	
	Inofensivo
	
	Idealista

	14
	
	Cálido
	
	Decisivo
	
	Tranquilo
	
	Introspectivo

	15
	
	Cordial
	
	Instigador
	
	Observador
	
	Músico

	16
	
	Hablador
	
	Tenaz
	
	Tolerante
	
	Considerado

	17
	
	Vivaz
	
	Líder
	
	Escucha
	
	Leal

	18
	
	Listo
	
	Jefe
	
	Contento
	
	Organizado

	19
	
	Popular
	
	Productivo
	
	Apacible
	
	Perfeccionista

	20
	
	Jovial
	
	Atrevido
	
	Equilibrado
	
	Se comporta bien

	21
	
	Estridente
	
	Mandón
	
	Soso
	
	Apocado

	22
	
	Indisciplinado
	
	Antipático
	
	Impasible
	
	Sin entusiasmo

	23
	
	Repetidor
	
	Resistente
	
	Reticente
	
	Resentido

	24
	
	Olvidadizo
	
	Franco
	
	Temeroso
	
	Exigente

	25
	
	Interrumpe
	
	Impaciente
	
	Indeciso
	
	Inseguro

	26
	
	Imprevisible
	
	Frío
	
	Impopular
	
	No comprometido

	27
	
	Descuidado
	
	Terco
	
	Tolerante
	
	Difícil contentar

	28
	
	Vacilante
	
	Orgulloso
	
	Insípido
	
	Pesimista

	29
	
	Iracundo
	
	Argumentador
	
	Taciturno
	
	Sin motivación

	30
	
	Ingenuo
	
	Nervioso
	
	Desprendido
	
	Negativo

	31
	
	Ansioso
	
	Adicto al trabajo
	
	Desanimado
	
	Abstraído

	32
	
	Indiscreto
	
	Manipulador
	
	Cohibido
	
	Susceptible

	33
	
	Desorganizado
	
	Dominante
	
	Dudoso
	
	Deprimido

	34
	
	Inconsistente
	
	Intolerante
	
	Indiferente
	
	Introvertido

	35
	
	Desordenado
	
	Atolondrado
	
	Quejumbroso
	
	Moroso

	36
	
	Ostentoso
	
	Testarudo
	
	Lento
	
	Escéptico

	37
	
	Variable
	
	Prepotente
	
	Perezoso
	
	Solitario

	38
	
	Exagerado
	
	Malgeniado
	
	Sin ambición
	
	Suspicaz

	39
	
	Inquieto
	
	Precipitado
	
	Reacio
	
	Vengativo

	40
	
	Distraído
	
	Astuto
	
	Aguantador
	
	Pensador


Total: ______________      _______________     ______________      _______________





Una Básica Reflexión de las Características de los Temperamentos:

· SANGUÍNEO: Es extrovertido. Es conversador. Es optimista. Es el alma de la fiesta y trata de alegrar a todo el mundo; las cosas más serias puede tomarlas a la ligera y en broma. Le gusta ser el centro de la atracción. Le gusta dominar la conversación. Puede ofender sin darse cuenta. Comienza un proyecto y lo deja a medio hacer. Son infantiles.

· COLÉRICO: Es extrovertido. Es activista. Es optimista. Es un líder innato. Es energético y no hay desafíos que lo amedrenten. Cree, casi siempre tener la razón, y mayormente la tiene. Sus metas son altas y casi siempre las logra aunque tenga que pasar por encima de los demás. La gente los califica de enojones e irritables. Son jefes innatos.

· FLEMÁTICO: Es introvertido. Es observador. Es pesimista. Es un apaciguador, trata de estar en paz con todo el mundo. Le cuesta decir que “no”, por no ofender. Es un analista de todas las cosas. Casi siempre deja para mañana lo que pudo haber hecho hoy. Son buenos consejeros.

· MELANCÓLICO: Es introvertido. Es pensador. Es pesimista. Todo lo razona profundamente. No le gusta ser el centro de la atracción y prefiere estar sólo, es cohibido. Es muy sentimental y romántico, pero se deprimen con frecuencia. Es  muy dedicado al orden y a la organización. Es un perfeccionista a lo sumo. Son talentosos e intelectuales.

Capítulo 2

DOMINIO PROPIO

E

n este capítulo, abordaremos lo que comúnmente conocemos como “Dominio Propio”. Algunos términos sinónimos de este concepto son: auto sujeción, auto control, templanza y otros. 

El dominio propio, es un concepto que puede ampliarse a una gama de factores directamente relacionados con nuestra manera de vivir y de responder frente a los estímulos que buscamos, o que se nos presentan, o que sencillamente se atraviesan en nuestras vidas. A estos estímulos respondemos con expresiones, reacciones y espontaneidades emocionales, que a su vez, tienen que ver con nuestros caracteres y temperamentos. Estas espontaneidades tienen que ver con las diversas situaciones y condiciones en nuestro medio ambiente, que nos afectan emocionalmente y nos hacen reaccionar, favorable o desfavorablemente, y de diferentes formas y maneras. A veces, sin darnos cuenta y casi abruptamente sin pensar nos abalanzamos contra algo o alguien que ha sabido herirnos donde más nos duele. Es en estas circunstancias emocionales, que muchas veces se piensan, se dicen, o se hacen cosas que pueden repercutir por el resto de nuestras vidas, y que después de hacerlas, al mirarlas más serenamente nos arrepentimos de no haber sabido controlarnos. Para prevenir esto se necesita la maestría del  dominio propio. Es decir, facultarnos de ese control interno y personal que hace posible el dominio de nuestro cuerpo. 

Al hablar del término “dominio”, tocamos un concepto de poderío, autoridad y control. Comúnmente se dice “éste es mi dominio”, refiriéndose al lugar donde ésta persona ejerce completa soberanía y jurisdicción. Es decir, ésta persona es quien manda, y lo que ella decide en ese lugar,  se hace. 

Al hablar del término “propio”, decimos que es lo que se refiere a la persona. Algo que pertenece al yo. Algo que es de la propiedad de uno mismo. Algo que se aplica a la persona como ser humano.  Así, una sistemática y básica definición de dominio propio es “ser propietario de autoridad sobre sí mismo”. 

Ahora, en realidad todos tenemos el beneficio del dominio propio, todos somos propietarios de uno mismo –no somos esclavos--, y gozamos de completa libertad social, moral y religiosa. Por supuesto, teniendo en claro que esta libertad no es libertinaje y que esta libertad está sujeta a las leyes cívicas y gubernamentales por no incluir las leyes divinas. Sin embargo, el problema no reside en el hecho de que si somos dueños de sí mismos, o si tenemos dominio propio o no. El problema está en poder ejercer el dominio; En poder hacer uso de ese beneficio; En aplicar esa autoridad y poner en funcionamiento ese dominio sobre nosotros mismos.

Ahí está el verdadero problema; el hombre no es capaz de ejercer sujeción sobre sus pensamientos; no es capaz de controlar sus emociones; ni es capaz de refrenar sus impulsos, a no ser que él mismo aprenda a dejarse controlar por Dios.

LA MENTE CON RELACIÓN AL CUERPO

“Si alguno no ofende en palabra, este es varón perfecto,

capaz también de refrenar todo el cuerpo”

Es interesante ver como este versículo de la Biblia nos revela una notoria separación entre varón y cuerpo. Nos presenta dos entidades autónomas. Dice que el varón perfecto —hablando genéricamente hombre o mujer-- es capaz de “refrenar”...  La separación o individualidad se ve claramente en el hecho de que el varón perfecto tiene el control sobre otra entidad que es el cuerpo, y está capacitado o facultado para refrenarlo, si así lo quiere. Sabemos perfectamente que el cuerpo no se manda por sí sólo, más bien tiene alguien que, supuestamente, controla lo que hace. Para entenderlo mejor, pudiéramos decir que uno es el objeto y el otro es el sujeto. Es decir, el cuerpo es el objeto y la mente el sujeto. Y, está de más decir, que el cuerpo hace lo que la mente le dirige a hacer. Esto es tan cierto que la Biblia, hablando de la mente (alma),  nos dice que “cada uno recibirá según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo...”, dando a entender que el cuerpo no es nada más que una especie de vehículo guiado por la mente. Es decir, la responsabilidad no está en el cuerpo sino en el “varón” que dirige el cuerpo. Claro está que el cuerpo recibe directamente el impacto de las consecuencias contraídas por las malas decisiones tomadas por quien lo controla, de la misma forma que un vehículo se estrella y sufre consecuencias, por imprudencia de su chofer. Entonces, cuando hablamos de dominio propio, hablamos del dominio que tiene este varón sobre el cuerpo que maneja.

El cuerpo en tal caso, es la combinación de miembros que son dirigidos por el alma, que es la mente, y también la Biblia le llama corazón. Cada acción, movimiento y pensamiento están bien orquestados por la mente, que básicamente se compone de tres partes que son: intelecto, voluntad y emoción. Estos constituyen el alma, y a su vez son los elementos inmateriales que cumplen en pleno la expresión físico-material manifestada en cada individuo a través de su cuerpo. Sin el debido control ejercido por la mente, tendríamos un cuerpo muerto o descontrolado, como un vehículo sin chofer.  
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Aunque toda la complejidad y desarrollo intelectual esté en su máximo funcionamiento, y la voluntad desee hacer y deshacer, y las emociones estén convulsionadas para estallar en reacciones de todo tipo; nada, absolutamente nada, se podría realizar, si no fuera por el cuerpo que expresa y manifiesta todo lo que producen el intelecto, la voluntad y las emociones.  Sin el cuerpo, el producto de la mente es algo inmaterial e incluso abstracto. 

Si no tuviéramos cuerpo, no tendríamos que refrenar nada. Pero, como tenemos un cuerpo que responde a la mente, entonces lo que debemos aprender a controlar no es necesariamente el cuerpo sino el intelecto, la voluntad y las emociones.

VISIÓN

Considero que el dominio propio es como una disciplina: 

Primero uno debe ver con la imaginación a donde quiere llegar. La pregunta es, ¿qué deseo lograr?. 

Es como tener una visión, una meta. La visión es mirarse con los ojos del alma y verse en las condiciones que uno quisiera estar, lo que quisiera lograr. Quizás parezca difícil o aun imposible, pero hay un dicho común, en inglés, que es muy cierto y dice, “Where there is a will, there is a way” se pudiera traducir, “Donde hay voluntad hay camino”.  Todo gran proyecto, toda gran empresa se comienza teniendo una visión. Este es el punto básico que pudiera hacer la diferencia en la actitud de muchas personas. Si la visión es clara y el deseo es de mejorar sus agrias relaciones interpersonales, entonces será más fácil la transformación. Pero, si por lo contrario la persona no quiere cambiar y se siente bien siendo agresiva y explosiva, su mejoramiento demorará hasta que ella quiere empezar una transformación. 

MISIÓN

En segundo lugar, mi misión es dejar de ser “cascarrabias”. Nos debemos preguntar, ¿por qué deseo lograr tener dominio propio? ¿Cuál es la razón? En realidad, las razones pueden ser muchas y muy personales, pero básicamente es obvio que nadie quiere ser gruñón, nadie quiere tener el calificativo de “ogro”, nadie quiere alejar sus amigos o familiares por tener un indeseable mal-genio. Nadie quiere hacerse de enemigos o perder su trabajo o su circulo social o peor su propia vida, por su mal carácter.  Entre estas y otras cosas también está la salud, la tensión nerviosa, la alta presión, los ataques al corazón, que muchos de estos son causados por altercados y peleas. 

ACCIÓN

 En tercer lugar está la acción. ¿Cómo lograré el dominio propio? ¿Qué debo hacer para lograr el dominio propio? ¿Cuál es el curso de acción que debo tomar? Es aquí donde las palabras y la promesas bíblicas se pueden poner en funcionamiento para que no explotemos ni hagamos explotar a otras personas. Es aquí donde con una visión clara de lo que queremos, y con una misión positiva de querer cambiar, nos ponemos en acción practicando sabiamente el dominio propio. Digo sabiamente por que se concuerda que la sabiduría juega un papel muy importante en la quietud emocional. El doctor Crabb dice en su libro Understanding People (Entendiendo a la gente): 

“un desagradable evento puede generar emociones desagradables, sin embargo, este mismo evento puede llevarnos a emociones constructivas o a emociones destructivas, todo depende de la sabiduría interna...”

La Biblia nos dice: El necio da rienda suelta a toda su ira, más el sabio al fin la sosiega. (Proverbios 29:11) También dice que, “La blanda respuesta quita la ira.” (Proverbios 15:1). El enojo puede venir, eso nadie lo niega. Incluso, la ira puede venir, pues la Biblia dice “airaos pero no pequéis.” (Efesios 4:26). Y de los personajes bíblicos el que más se muestra airado es Dios, con unas 375 veces en el Antiguo Testamento. Esto quiere decir que lo malo no está en airarse, pues airarse es una reacción emocional, pero normal frente a algo que nos ha desagradado. La diferencia está en el control de la ira, o el descontrol llamado crisis de ira. El auto control es ejercer dominio sobre las emociones; la crisis es perder el control sobre las emociones. Por cierto crisis se define como el momento en que la persona pierde el control de la situación. 

Es importante saber como reaccionamos frente a los desafíos imprevistos que nos afectan. Por esa razón debemos conocernos y entendernos a nosotros mismos y saber por que razón actuamos como actuamos.  Si somos personas de temperamento sanguíneo o colérico vamos a reaccionar rápidamente frente a un estímulo, y casi sin pensar vamos a defender nuestro derecho. Los flemáticos y los melancólicos de por sí son más pasivos, aunque también reaccionan, pero muchísimo más lento e incluso pueden pasar días antes de que les afecte el evento ocurrido. Entre el sanguíneo y el flemático, el flemático es el más pasivo de los dos. El autor del libro Temperamentos controlados por el Espíritu, dice: 

“El flemático hierve sólo cuando se le somete a una altísima temperatura y por ello rara vez explota dando rienda suelta a su enojo”.
 Sin embargo, del sanguíneo dice: “debería buscar el don de la templanza o del dominio de sí mismo”.
 

LA AGRESIVIDAD

La ira es emocionalmente un mecanismo de defensa, uno se aira cuando nuestro intelecto es atacado o nuestro amor propio es herido. También uno se aira en momentos cuando somos ofendidos y entendemos que fue algo totalmente injusto. Podemos reaccionar con ira por muchas razones; según Smalley en su libro, Vínculo de honor, bajo el subtítulo: Los tres rostros de la ira, expone la idea del psicólogo Gary Oliver donde dice que la ira es producto de tres emociones primarias como son: sentimientos heridos, frustraciones y sentido de inseguridad.
  Pero la ira no necesariamente tiene que llevar a la agresividad, pues aunque la ira es una reacción emocional, la agresividad es una acción física y por ende controlable.

La agresividad no es necesariamente falta de dominio propio. En ocasiones la gente espera que uno explote sólo para sacarlo de sus casillas, lo molestan o lo desafían hasta que uno no aguanta más. Lo interesante del caso es que tener dominio propio, en estas circunstancias es una forma de responder a aquéllos que esperan una reacción violenta. El expresar serenidad, en un sentido, es un método de comunicarles que hay una sobriedad, que hay un sabio análisis de lo que pasa y una madurez que no permitirá un descontrol de si mismo. En estos casos, si la persona reaccionara con algún tipo de agresión, sea verbal o física, sería como cuando un padre castiga a sus hijos teniendo como fin, no el dañar, sino el disciplinar. 

La agresividad es también demostrada impulsivamente y de una forma descontrolada. Sabemos de crímenes y asesinatos que se han cometido y que han comenzado con una simple palabra ofensiva. El hombre que no ejerce dominio propio actúa instintivamente y su falta de dominio propio lo puede llevar de una simple discusión a un homicidio. La agresividad descontrolada tiene la tendencia a escalar a fines vergonzosos.

La agresividad se ha dividido en dos características: agresividad emocional y agresividad instrumental. Cuando no tenemos dominio propio, la agresividad es emocional, su fin es incierto y puede vacilar de una simple ofensa verbal a un horrendo crimen. También el blanco, en muchos casos, puede llegar a ser el mismo agresor y atentar contra su propia persona con impulsos de castigo o incluso suicidio. Este tipo de agresividad, aunque suena dramática no deja de ser verdad y hacer crueles verdugos de personas comúnmente conocidas como calmadas e inofensivas. 

Para actuar desmedidamente no se tiene que ser un psicópata.  Aun, muchas personas perfectamente normales, cuando no tienen dominio propio, pueden llegar al borde de la psicopatía. Los psicópatas son reconocidos por su conducta agresiva y antisocial, su descontrol es notorio y su dominio propio es mínimo. El psicólogo Bernardo Estamateas declara que este tipo de persona posee un alto grado de agresividad y buscan constantemente a quien hacer daño.
   

 Increíblemente, cuando usamos de dominio propio, la agresividad puede llegar a ser de gran ayuda y servir como una herramienta, o como un instrumento para lograr fines positivos de enseñanza y corrección. Así, si la agresividad es controlada y más bien orquestada, con una meta en mente, los resultados no crearán caos ni traumas sino orden. 
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Cristo en una oportunidad vio que el templo en Jerusalén se usaba como negocio callejero de compra y ventas de animales y quien sabe que otra mercadería. La reacción agresiva de Jesús es un ejemplo de un total dominio propio. Dice la escritura que Él “preparó” un látigo. Cristo en su celo santo y espiritual pudiera haber arremetido furiosamente sin ningún control de si mismo. Sin embargo, él tomó su tiempo para preparar un látigo el cual usaría para echar a los cambistas fuera del templo. Este es un ejemplo de agresividad instrumental.

Siempre se ha visto y aun comprobado científicamente que la persona agresiva, lo es en cualquier lugar. Es decir esta persona reacciona agresivamente porque esta es su forma de ser, ha sido agresivo desde niño, continuó agresivo en su juventud y cuando fue adulto ya era una condición normal para él. Así lo aprendió, y así se acostumbró, y esta vino a ser su forma de comunicarse en situaciones donde quiera que se sintiera provocado. Sin embargo, en muchos de los casos no es un asunto irreversible, más bien es un asunto de entender su temperamento y de educar a la persona.  El ejercer buenos modales y a reaccionar inteligentemente y sabiamente ante estímulos que provoquen una acción rápida, es parte del entrenamiento hacia una maestría del dominio propio.

ESTÍMULO, ANÁLISIS Y RESPUESTA 

Existen básicamente tres pasos en el desarrollo de una acción, estos son estímulo, análisis y respuesta. El estímulo es todo aquello que nos afecta sea para bien o para mal. Un estímulo puede ser una palabra hiriente o una palabra amable o un golpe o una caricia. Al estímulo le sigue el análisis, es decir lo que se produce en nuestro razonamiento  que hace descifrar y poder entender lo que ocurre. Finalmente viene la respuesta como resultado del estímulo y del análisis. La respuesta es el producto que se manifiesta a través de nuestro cuerpo y a su vez es la reacción final al desarrollo de una acción. Al ser seres pensantes, lo ideal sería que después de recibir el estímulo, pasáramos a analizarlo psicológicamente, y luego a responder. Si estos tres pasos no se ejecutan, entonces actuamos por instinto animal o natural. 



La facultad de poder analizar y racionalizar las cosas es algo que los seres humanos tenemos por sobre los animales. Estas facultades están al alcance de todo aquel que quiera servirse de ellas. Cuando no existe esta transición mencionada, actuamos por instinto natural y saltamos del estímulo a lo que es una reacción. La secuencia, en el desarrollo de una acción, se destruye y se elimina un factor muy importante, que es la facultad del dominio propio; que viene a ser el análisis de las cosas que nos suceden.

En este ejemplo se muestra el estímulo como un golpe físico, o pudiera ser 

psicológico también. El asunto es NO pasar instintivamente a la reacción, sino al análisis.


         [image: image3.wmf]
El análisis es extremadamente importante porque tiene cuatro funciones: 

· Primero, sirve para comunicar (dejar saber) que uno está en control por más caótica que parezca la situación.

· Segundo, sirve de amortiguador al impacto que presenta el golpe de estímulo.

· Tercero, sirve de estudio para poder entender lo que sucede.

· Cuarto, sirve de preparación para un contraataque inteligente y más efectivo.

CONCLUSIÓN

Creo que el dominio propio es una virtud, y que siendo una virtud de tanto provecho, encontraríamos una infinidad de razones por la cual uno desearía tener dominio propio. Sin embargo es una disciplina que cuesta trabajo llevarla a cabo, pero, cuando se logra, puede llegar a ser una condición de vida, un estado de vida provechoso para aquél que la vive, y para los demás. LaHaye declara enfáticamente, “El dominio de sí mismo es la solución de los cristianos para el problema creado por los arranques de furia, temor, enojo, celos etc.”.

Una persona que por regla general es controlada en todos los aspectos que se desenvuelve, cometerá menos errores, vivirá más calmada, sufrirá menos estrés y actuará más sabiamente. No así aquél, que reacciona con estallidos, que pareciera incontrolable y que deja correr su agresividad emocional sin medir las consecuencias.

La diferencia entre tener un dominio propio versus tener una crisis propia,  es saber quién está en control, si el cuerpo o la mente. En esos lapsos de segundos, cuando se nos ha desafiado, provocado o simplemente hemos llegado a nuestro límite, cuando sentimos que vamos a explotar, ahí es cuando necesitamos ejercitar la maestría del dominio propio.  Nuestra estabilidad emocional debe estar fundada en lo que hizo Cristo por nosotros y sus promesas, y no en lo que nos dice o nos hace la gente. 

Capítulo 3

VIOLENCIA DOMÉSTICA

v

iolencia doméstica, ¿qué es? Pudiéramos gastar tiempo y papel sólo definiendo lo que significa violencia doméstica, pero seguramente de poco serviría. Por este motivo, en este capítulo, me limitare a dar, simplemente, un básico enfoque de lo que es la violencia doméstica. Claro, daré algunas definiciones, y un tanto de estadísticas para poder asimilar mejor la realidad y seriedad de este mal que aqueja a nuestra sociedad. Sin embargo, a través del capítulo daré pautas con el propósito de educar a mujeres víctimas de violencia familiar. Además pretendo enfocar algunas posibles terapias que pudieran contrarrestar y alcanzar soluciones a hogares sufriendo este mal. De esta forma, es mi intención, ayudar a parejas a reencontrar propósito, felicidad y paz en sus matrimonios, y a reestructurar una base de comunicación interpersonal que es tan importante para el buen desarrollo y solidez del hogar. 

Lamentablemente la violencia doméstica es un asunto tan vasto y complejo que definiendo lo que implican estas palabras, y dando estadísticas, sólo servirían para alarmarnos y conmovernos al ver la constante ola de violencia y abuso domestico que atraviesan nuestras familias. Al mirar los casos de violencia doméstica, se deja ver el aplastante desnivel y cargado porcentaje de víctimas del sexo femenino, y de víctimas niños, como son los hijos; en comparación al mínimo de víctimas hombres. Es decir, según las estadísticas, el 95% de los casos de violencia doméstica, el agresor ha sido el esposo.
  Los números hablan por si solos al ver que tan sólo un 5% de la violencia reportada, es atribuida a la esposa. Teniendo en cuesta estas estadísticas, este capítulo se desenvolverá con miras a ayudar y orientar a la mujer que es abusada por su esposo, y que sufre estos conflictos de violencia en su propio hogar.

Sin duda ya tenemos bastante violencia en el mundo como para hablar más del asunto. Sin embargo, es importante identificar, acusar y condenar este tipo de violencia porque ataca el núcleo, base y fundamento de nuestra sociedad como es el hogar y la infraestructura familiar.  Aunque la violencia doméstica no es asunto de interés en el ámbito internacional como lo son las guerras y enfrentamientos bélicos entre países, o como es el terrorismo rampante que avanza como una sombra sobre inocentes civiles, la violencia doméstica es un depredador casi silencioso por cuanto no se denuncia como los demás crímenes, pero mata y destruye el auto estima, valor, moral y dignidad de mujeres y niños, dejando una marca imborrable que sólo Dios puede quitar.

DEFINIENDO VIOLENCIA DOMÉSTICA


Es interesante ver las diferentes definiciones y las amplias tonalidades que se le aplican a lo que es violencia doméstica. Aquí veremos algunas definiciones recogidas de fuentes experimentadas en el asunto. Pero, no sólo veremos las definiciones, sino que las sub-definiciones aplicables bajo los términos de violencia doméstica. 

· Violencia doméstica significa cualquier asalto, golpe, asalto con agravantes, golpe con agravantes, golpes sexuales, molestias, molestias con agravantes, rapto, falso apresamiento o cualquier ofensa criminal que dé como resultado heridas físicas o muerte a un miembro de la familia hecha por otro miembro de la familia o alguna persona residiendo bajo el mismo techo.

· Violencia doméstica es todo lo que envuelve el uso de fuerza o intento de uso de fuerza en contra del cónyuge.
 

· Violencia doméstica es todo ataque o abuso físico, psicológico, verbal, emocional con el objeto de menoscabar el auto estima y ejercer control sobre miembros de la familia.

· Violencia doméstica es toda acción u omisión, directa o indirecta, que por cualquier medio perjudique y limite el legítimo y libre ejercicio o goce de los derechos humanos de una persona. Siendo esto causado por una persona con la cual tenga o haya tenido una relación afectiva, basada en la cohabitación y originada por parentesco, por matrimonio o por unión de hecho.

· Violencia doméstica es un inconsiderado y brutal intento de control sobre la esposa, hijos y propiedades, la cual quien lo perpetra viola los derechos humanos de sobre-vivencia, privacidad, autonomía, y respeto que es privilegio legal de cada miembro del núcleo familiar.

NO HAY ESCUSAS PARA LA VIOLENCIA DOMÉSTICA 

La dinámica de la violencia doméstica; o en otras palabras, lo que mueve, promueve, motiva y alimenta la violencia doméstica es el pensamiento de una mentalidad enfermiza y egoísta. El hombre que abusa y golpea a su familia pretende con la violencia controlar lo que con la sabiduría y el amor no ha podido. Los factores por la cual él no ha podido hacerlo a través del amor, pudieran ser muchos. Pudiéramos considerar la falta de amor que él vivió cuando pequeño, o el abuso domestico por parte de su propio padre, o el abuso sexual del cual haya sido víctima. Aunque todo esto pudiera afectar e influenciar negativamente en el futuro del hombre, no hay ley ni regla que establezca un patrón absoluto, que obligue a ejercer la misma interrelación y crueldad que él vivió cuando niño. Incluso una reacción totalmente opuesta pudiera tomar lugar en la voluntad del hombre, y todo ese pasado infundir un sentido de superación, progreso y logro. Luchar por algo positivo en la vida, para él y su familia precisamente porque él no lo tuvo en su niñez, no es cosa imposible sino muy factible, pues es asunto de su predisposición. 

Todo hombre es un ser pensante que deja de juzgar como niño y comienza a juzgar como una persona adulta. El hombre maduro, sabe lo que le conviene y lo que no le conviene, lo que puede cambiar y lo que no puede cambiar, tiene la facultad de amar o de odiar, y de elegir entre esto y aquello según su propia y autónoma voluntad. Es de considerar que la presión y los abusos son siempre perpetrados hacia los más débiles. El hombre que es abusador con su esposa e hijos, se amedrenta enfrentándose a la autoridad policíaca porque sabe las consecuencias que le acarrearía. Es verdad que muchos psicólogos apelan a la posibilidad de una niñez mal formada como fundamento y motivo de la violencia de algunos hombres, pero sobre esa posibilidad también existe el comportamiento tirano, narcisista y bien calculado de hombres inconsiderados y ególatras. Esto requiere un cambio de actitud y carácter más que una conmiseración por su niñez.

FACTORES DEL ABUSO

Básicamente, algunas de las razones de este comportamiento abusivo se deben a la inmadurez del hombre, al egoísmo, al machismo, al medio ambiente donde creció, al patrón de vida que observó o la tradición del pueblo de donde vino. No obstante estas no son razones para aceptar, excusar y tolerar violencia con su esposa e hijos. Reconocer los factores del abuso, de poco serviría sino se establece un criterio de mutuo respeto bajo la terapia de un consejero o el control de la autoridad.

Frecuentemente, el hombre es violento en su hogar por las siguientes razones:

1. La falsa y errónea impresión que tiene el esposo, de que él es quien manda en el hogar, le guste a quien le guste.

2. El aprovecharse de la fuerza brutal y fuerza vocal que él puede poner en función para atemorizar y ejercer presión sobre la familia.

3. El deseo cobarde de querer controlar su familia por la fuerza y no por la razón ni el amor.

4. Creer que a través de los gritos, golpes y abusos contra su esposa e hijos, se solucionarán los problemas que él tiene.

5. Sentirse bien, psicológicamente, al tratar de forma abusiva a los más débiles física y emocionalmente, como son esposa e hijos.

6. Algún problema de carácter psicopatológico, que no se haya prescrito médicamente, pero que sus acciones, reacciones y síntomas lo confirmen.

7. Una básica y obvia dependencia al alcohol, drogas, pornografía u otras  adicciones que lo incapacite a cohabitar entre gente funcional.

Antes de pasar a ver las categorías de la violencia doméstica, reflexionemos brevemente en como poder prevenirlas. Si pudiéramos aplicar una guía, un modelo a seguir; con direcciones básicas y elementales, mucha de la violencia actual se pudiera minimizar y hasta eliminar. Tomemos, por ejemplo el respeto a los demás, a toda persona no importando su edad, su sexo o su condición. Un esposo que golpea a su esposa, le ha perdido todo respeto, cariño y amor. Debemos hacer el esfuerzo de aceptar y más bien comprender que cada miembro de la familia tiene sus alegrías, sus sueños, sus metas, aun los niños, y que nadie tiene el derecho de frustrar ni destruir el proceso natural de la felicidad familiar. No hay necesidad de violencia cuando somos gente pensante que tiene la facultad de arreglar nuestros desacuerdos y diferencias a través del razonamiento o la sabia dirección de un padre amoroso. Pero, lamentablemente, muchos optan por la violencia doméstica para lograr sus cometidos.  

Veamos ahora algunas de las expresiones de la violencia doméstica.

La violencia doméstica se puede dividir en tres categorías como son, Violencia Física, Violencia Psicológica y Violencia Patrimonial. Estas, a su vez se ramifican dando a relucir una serie de factores que van desde una palabra ofensiva, hasta heridas de muerte. Seguidamente mostramos algunos gráficos donde se delinean los términos bajo sus debidas categorías.

                      La violencia doméstica y sus tres categorías 
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Estas tres categorías de la violencia doméstica tienen, a su vez, cada una de ellas, otras dos divisiones que identifican el tipo de abuso de una forma más detallada. 


La violencia física, por ejemplo, se divide en violencia sexual y en violencia corporal. Tanto la sexual como la corporal es un ataque de contacto físico dirigido al cuerpo de la víctima. De todas las violencias perpetradas, la corporal, que tiene que ver con los golpes, es la más espontánea, es decir la que se ejecuta casi sin pensar. El autor del libro Fatal Distractions reconoce cuatro formas de expresar el enojo. A una de ellas le llama el avance “micro-ondas”. Esta, según él, provoca una reacción de enojo instantáneo que prácticamente se pueden escuchar los tres bip... bip... bip.... ¡BOOM! Y 

los golpes comienzan.
 

La violencia psicológica, se divide en violencia emocional y violencia espiritual. Estas dos tienen el propósito de herir sentimentalmente, moralmente y destruir o tergiversar valores bíblicos para luego usarlos en contra de la fe de la víctima. Esto, con el propósito de destruir la personalidad y carácter de la víctima desmoralizando, poniendo dudas y confusión en su confianza. Aunque este tipo de violencia no deja marcas en el cuerpo, el mayor daño se hace a los valores personales. Palabras humillantes y degradadoras destruyen el auto-estima de la persona y dejan marcas traumáticas – muchas veces para el resto e la vida. El destruir la integridad emocional no viene a ser un asunto momentáneo en el momento de la pelea, sino que conlleva consecuencias devastadoras para el futuro de la persona que las sufre. 


La violencia patrimonial, se divide en violencia material y violencia económica. Estas violencias están dirigidas a atacar los muebles, inmuebles, artefactos y dineros del matrimonio. Aquí los muebles y artefactos son víctima del abuso del hombre violentado. Lamentablemente la destrucción, en la mayoría de los casos, es de entre los artefactos propiedad de la esposa. De esta forma se puede distinguir que el enojo, o posible descontrol del hombre violentado, es hecho de una forma conciente y evaluada. Si perdiera el control de su razón, o tuviera un momento de demencia (como lo han catalogado), todo artefacto sufriría daños incluyendo sus pertenencias. 

El abuso económico tiene que ver con la escasez, retención y supresión del dinero del hogar. La esposa necesita dinero para pagar las cuentas y para poner alimento en la mesa, pero el esposo exige, controla, malgasta, y no provee, haciendo sufrir a su familia.  

ESTADÍSTICAS DE LA VIOLENCIA DOMÉSTICA

Estas estadísticas son tomadas de diferentes fuentes informativas que varían desde mujeres víctimas que fueron personalmente entrevistadas para este capítulo, hasta datos del FBI e información general de otros medios de información fidedigna. Vale decir que no se pretende con este informe dar una vasta acumulación de reportes estadísticos porque sería prácticamente interminable la lista de referencias de casos de violencia doméstica. Sin embargo, las más significativas, desde mi punto de vista, las he seleccionado y presentado aquí. 

· Un acto de violencia doméstica ocurre cada 15 segundos; más frecuente que cualquier otro crimen en los Estados Unidos. (FBI)

· De todos los homicidios en Los Estados Unidos, aproximadamente 40% ocurre entre miembros de la familia y personas que viven juntos o que han vivido juntos. (FBI)
 

· 30% de las mujeres que piden asistencia médica en departamentos de emergencia pública, son resultado de violencia. (AJPH)

· 80% de los casos de rehenes son situaciones relacionadas con la violencia doméstica. (USDJ)

· Entre 1,500 a 2,000 mujeres son asesinadas por sus esposos o compañeros cada año. (FBI)

· 66% de los hombres que abusan a sus esposas, también abusan a sus hijos. (S. And  F.)

Lamentablemente la violencia doméstica es un mal que no se erradica fácilmente, ni tampoco se acaba en la familia que se practica, sino que avanza casi de una forma hereditaria llegando hasta las nuevas familias formadas por los hijos; quienes a su vez fueron víctimas de este mismo abuso. Si no se le pone fin a la violencia doméstica, el patrón, ejemplo y consecuencias serán acarreados a los propios hogares, que eventualmente los hijos han de formar. Y prácticamente como un patrón establecido por esta familia disfuncional, se repetirá indefinidamente el mismo tren matrimonial a futuras generaciones.

Según la crianza de los hijos, la niña que aprendió de su madre la sumisión, aceptación, tolerancia y la aceptación de abuso, también procederá a asumir este rol cuando ella se case. Y el niño varón que aprendió de su padre el ser abusivo con su esposa, también será abusivo con su esposa cuando él se case.  Interesantemente la interrupción y mejoramiento de las relaciones matrimoniales comienza a verse cuando al menos uno de los cónyuges viene de una familia funcional, aunque el otro venga de una disfuncional. El hombre que cuando niño vio a su padre abusar a su familia, inconscientemente llevará el mismo patrón de tenacidad y control abusivo a su hogar. Sin embargo cuando éste se casa con una mujer que fue criada en un hogar de paz, comunión y respeto, se enfrentará a una resistencia natural que contrarrestará, nivelará, pondrá reglas, y hasta exigirá -- en amor -- un hogar cálido y de respeto mutuo. Además de esto, si por un lado existen padres (o suegros) que ayuden moralmente y -- sin inmiscuirse en los asuntos-- pero sabiamente pongan su granito de arena para una mejoría en la relación, existirán más probabilidades de suceso matrimonial. En este tipo de combinaciones conyugales hay un 60% de probabilidades, que el matrimonio marche bien y sea funcional. Sin embargo, como dijimos anteriormente, el asunto de la violencia doméstica es un asunto muy complejo porque en toda situación se debe considerar el factor temperamento. Si el esposo es de temperamento fuerte, como en el caso de los coléricos, habrá menos posibilidades de una aceptación de parte del esposo para, con las reglas impuestas por la esposa. Ahora bien, si el esposo es flemático de temperamento, las probabilidades de un mejor entendimiento conyugal se aumentan.  

LA POLICÍA Y LA VIOLENCIA DOMÉSTICA 

Desde una perspectiva policíaca, el abuso doméstico es considerado un crimen y como tal, tiene la categoría de “misdemeanor”. Un “misdemeanor” es un cargo digno de arresto puesto que es una violación de la ordenanza de la ley municipal o del condado. En el caso de violencia doméstica, esta estipulado que el oficial de la policía, no requiere ni necesita aprobación o consentimiento de la víctima, ni consideración de ningún miembro de la familia para llevar a cabo el arresto. Incluso, la sección 741.31 (4) o 784.047 de las leyes estatales, autoriza al oficial a proseguir con el arresto según su criterio de buena fe.
  Esto es considerado así, porque en la mayoría de los casos, la víctima se siente atemorizada de retaliación por parte del esposo abusador, y a toda costa intentará prevenir el arresto. O sencillamente por la codependencia que la esposa tiene para con su esposo, creerá que ella se merecía esa paliza y que el esposo es totalmente inocente de todo lo que le ha hecho. La situación es tan contradictoria de parte de la víctima, que en muchos casos ella tendrá sentimientos de culpabilidad, e intentará a toda costa prevenir el arresto de su esposo, aunque ella haya sido abusada por él y se encuentre en condiciones criticas emocional y físicamente.


En situaciones de violencia doméstica, el oficial de la policía, junto a otros oficiales correspondientes al caso, obtendrán una detallada información que comprende, cosas tales como: Las primeras palabras que diga la víctima, sean entendibles o no. Cualquier información que ella diga espontáneamente, estando altamente emocionada o en perfecta tranquilidad. 

Aunque parezca extraño es recomendable no limpiarse las heridas o lavarse la sangre o reparar o esconder nada que sirva de prueba a las autoridades. Sea en cualquier circunstancia que se encuentre la mujer, los hijos, el hogar en general, todo esto será importante evidencia para ayudar a la mujer abusada a salir de esta pesadilla. 

En algunos casos los oficiales de la autoridad, usarán grabadoras y cámaras fotográficas para una mejor y detallada descripción de lo sucedido. Si hay testigos oculares, que vieron o que escucharon lo que pasó, pueden tener importante y contundente evidencias para ayudar a la mujer abusada. 

En la próxima página mostramos algunas fotos un tanto descriptivas, de casos reales de violencia doméstica. Estas mujeres tuvieron el valor de reportar este crimen a las autoridades, y de esta forma pudieron recibir ayuda. 

                          Fotografías de Mujeres Víctimas de Violencia Doméstica
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Hoy en día el crimen de violencia doméstica esta siendo tomado con más peso y seriedad que años atrás. Incluso, la ley federal impone un control sobre las armas, a tal grado, que si un policía u otra autoridad de la ley se encuentran envuelto en problemas de violencia doméstica personal, no podrá poseer o llevar un arma de fuego mientras el caso se investigue.

Es de imperativa necesidad, que en casos de violencia doméstica, las apropiadas autoridades sean notificadas, antes que ocurra algo peor y de irreversibles consecuencias. Cuando la violencia doméstica se reporta a la policía, la ley inmediatamente puede prestar ayudar a la víctima. Existe lo que se llama “Restricción Para Protección Contra Violencia Doméstica”, (Ing. Injunction For Protection Against Domestic Violence.). Llenándose esta petición, no sólo se recibe ayuda inmediata sino que eventualmente, a través de un Juez de la Corte del Circuito Judicial Undécimo en la Florida, se puede imponer y ordenar que el abusador haga lo siguiente:

· Que se mantenga alejado de los niños (hijos)

· Que se vaya de la casa

· Quitarle los hijos y dárselos a la esposa

· Hacer que pague “child support”

· Hacer que la policía esté en el hogar mientras el abusador recoge sus pertenencias

· Darle a la esposa posesión del carro y los muebles del hogar

· Ordenar al abusador que asista a un centro de rehabilitación

· Ordenar al abusador que no llame al trabajo de la víctima

· Ordenar al abusador que entregue toda arma de fuego a la policía

COMO COMBATIR LA VIOLENCIA DOMÉSTICA

Hay una  gran diferencia entre tratar los síntomas a tratar la fuente que produce los síntomas. Tratando los síntomas es como si uno pusiera un parche en la herida sin limpiar la infección. Lo importante es ahondar en el problema y volver a las raíces para establecer principios que quizás nunca se tomaron en cuenta cuando se comenzó el matrimonio. O que sencillamente se usaron sólo en el periodo de enamoramiento para luego ser olvidados y no practicados más, me refiero a los buenos modales. 

La base de toda unión matrimonial no es lo que uno pueda recibir del otro, sino lo que uno puede darle al otro. Esto se llama amor. Y aunque esto no es un ensayo acerca del amor, no hay otro remedio más poderoso y practico para sanar heridas del alma y para remendar corazones destrozados, que las expresiones y sentimientos del amor. 


Al hablar de expresiones me refiero a la comunicación verbal y no verbal de una pareja. Las dos son muy importantes a lo largo de la vida del matrimonio, pero la comunicación interpersonal de una pareja, marca la pauta para una buena o una mala relación que se ha de seguir. No es lo que se dice, sino como se dice, y si uno aplica la regla de oro “no digas a otros lo que no quieras que te digan a ti”, la relación conyugal será siempre llevadera. Esto es tan cierto que los proverbios del sabio Salomón dicen, “La muerte y la vida están en poder de la lengua...”, “Los labios del necio traen contienda...”, “La blanda respuesta quita la ira...” (Proverbios 18:6, 21 y 15:1).  Mi pregunta es: ¿Qué elegiste como comunicación para tu matrimonio, palabras de muerte o palabras de vida? 

Las palabras que vamos a ver ahora son simples expresiones que se interpretan como palabras de control, poder y subyugación. Normalmente estas palabras y otras, dichas con un tono de voz imperioso y con emociones sobrecargadas, tienen el propósito de ofender, amenazar y humillar. Lamentablemente si estas y otras palabras parecidas, se permiten desde un comienzo del matrimonio, será difícil – aunque no imposible – el cambiarlas por palabras más condescendientes. 

Estas palabras y expresiones, son muchas veces la antesala verbal del abuso físico. Si esto es parte de la “normal” comunicación entre las parejas, entonces es una muestra que ya se ha perdido el respeto. Tomemos en cuenta que estos fragmentos de frases, son sólo un minúsculo ejemplo, y son sólo para tener la idea de lo que es una mala comunicación.

	Tú nunca...  (aprendes, entiendes...)

	Te dije que...

	Tú siempre con tus...

	No quiero, y se acabó

	Cuando aprenderás a...

	Cuantas veces te lo tengo que decir

	Estoy cansado de tus...

	Ya verás lo que te va a pasar

	Aquí el que manda soy...

	Que me importan tus...

	Eres una tal por...


 La comunicación respetuosa que se merece cada cónyuge debe practicarse siempre y en todo momento. Los buenos modales y las palabras serviciales, alentadoras y amorosas deben ser un diario ejercicio en nuestro vocablo. Si se practica esta forma verbal, vendrá a ser de gran ayuda para la solidez del matrimonio. 

Comúnmente llamadas las palabras “mágicas” son la base de una buena comunicación interpersonal entre los cónyuges. Aunque son palabras comunes y muy conocidas, conllevan la educación, buenos modales, el respeto y el debido valor a la persona que las recibe. Una vez más, éste es un simple ejemplo de donde podemos edificar una buena comunicación, estamos hablando de frases como:

	Perdóname, no quise ofenderte

	Necesito tu ayuda en esta situación

	Realmente me equivoqué

	Gracias por lo que me dices

	Quiero que sepas que te aprecio mucho

	Quiero decirte que te amo

	Gracias por comprenderme

	Puedes confiar en mi

	Ten paciencia conmigo

	Te prometo que no te ofenderé más

	No sé que haría sin ti


Hay que regresar a lo más básico: ¿Cómo es una relación normal y saludable versus una relación anormal y enfermiza?  Es importante tener como base la buena comunicación interpersonal, el respeto y valor que merece cada cónyuge. Además reconocer la libertad que debe existir en toda sana relación matrimonial versus una relación de esclavitud enfermiza. 

Toda relación sea buena o mala, sea normal o anormal sea abusiva o comprensiva, comienza de algún punto básico. Desde un principio la forma comunicativa de los cónyuges comienza a formar las pautas de lo que será el acostumbrado manejo y habitual desenvolvimiento de la relación conyugal. No hablo sólo del aspecto verbal de la comunicación, sino todo tipo de comunicación física, emocional y verbal. Si se comienza mal, gradualmente se continuará en esa dirección, haciendo que sea más y más mal, o anormal la relación. 

El que es abusivo, se vuelve más abusivo al pasar el tiempo. Esta realidad es tan escalofriante que según un artículo de la policía, con el título: Como Saber Si Tu Compañero Llegara a Ser un Abusador. Decía lo siguiente:

“...Las evidencias son abrumadoras; después de una primera golpiza, 

ciertamente vendrán más golpizas. Mientras pase más el tiempo, las golpizas serán más severas y más frecuentes”.

                                  Escala Ascendente de Violencia Doméstica
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La escala de arriba nos da un ejemplo visual de lo que pudiera suceder a una pareja que comienza mal su relación matrimonial. No es un patrón estándar ni aplicable a todos los casos de violencia doméstica, pero muy similar a la realidad con la excepción de más o menos años. 

El primer año empiezan con discusiones que no pasan de las palabras ofensivas. El segundo año, algunas cosas del hogar son destruidas pero no hay golpes. El tercer año vemos violencia física aunque no pronunciada. El cuarto año los golpes se han intensificado mucho más. El quinto año los golpes son brutalmente despiadados, continuos y hasta fatales. 

Tomemos como ejemplo un periodo de cinco años en una pareja recién casada.  Si la agresividad por parte del esposo es permitida al comienzo, nótese, PERMITIDA, en los primeros meses de casados, este acostumbramiento será parte de la rutina de la relación. El esposo percibirá esta tolerancia de parte de la esposa como algo normal y el abuso continuará cada vez más fuerte y peligroso, hasta llegar a niveles de índole criminal o fatal. La clave para prevenir todo esto es empezar bien. Establezcan desde un principio, o desde el principio de la terapia una relación honesta y sincera, conociendo sus sentimientos y expresando sus emociones sin temor el uno para el otro.

Si el matrimonio lleva ya algunos años disfuncionalmente, entonces hay que comenzar de nuevo. Esta vez con ayuda profesional de un consejero y con actitudes de querer cambiar con la ayuda de Dios. 

CONCLUSIÓN

La conclusión de este capítulo pudiera ser un resumen de lo ya escrito y establecido, pero quiero ir más lejos con el propósito de poner un granito de arena en el mejoramiento de matrimonios que pudieran ser víctimas de la violencia doméstica. Quisiera llegar al corazón del hombre, esposo y padre de algún hogar que llora y sufre esta desgracia. 

Quiero decirte que para llegar a tener un matrimonio funcional debes invertir en tu familia, en tus hijos. Debes comprender las necesidades emocionales de tu esposa, debes mirarla a los ojos al conversar. Invertir, es prestarle atención cuando ella habla, es hacerle sentir que ella es valorada, es compartir con tu esposa tus sentimientos, es invertir tiempo con ella para dialogar, es invertir tiempo de calidad con tus hijos.

La mujer debe sentirse valorada no por lo que ella pueda ofrecerte sexualmente, sino por lo que ella es, una mujer, una esposa, una madre, etc. Deben haber más momentos de intimidad emocional que, incluso de intimidad sexual. Recuerda, siempre la esposa busca apoyo y comprensión emocional en su esposo, pero muchas veces lo que recibe es desinterés y hasta desprecios. 

No todo el trabajo del hogar se lo debe llevar la mujer, tú también debes cooperar en todo lo que sea posible, de esta forma aliviarás la carga que lleva tu esposa especialmente cuando hay niños pequeños de por medio. 

Ambos deben dialogar con respecto a los intereses de la familia. Deben prestar atención a los sentimientos de sus hijos para que no crezcan reprimiendo sus sentimientos ni tengan una autoestima baja.  Prestar atención a sus palabras, ideas, comentarios y que se sientan libres de expresar sus ideas es de vital importancia para una buena y sólida personalidad. Si se les avergüenza y se les calla no se desarrollarán sus aptitudes interpersonales ni comunicativas y serán siempre superados por otros.

Y por último, debes abandonar esas reacciones de enojo que te atan. Debes buscar ayuda profesional. Debes controlar el enojo. El proceso de madurez debe comenzar pronto en tu vida. Aprender a contenerte y tomar la iniciativa para poner fin a las peleas. Piensa en las consecuencias antes de estallar en ira y aprende a controlar tus impulsos. Cálmate, reflexiona y después de haber reflexionado en el problema confróntalo con calma y ama, ama, ama a tu esposa e hijos.      

Capítulo 4

CODEPENDENCIA

R

ecuerdo haber estado ansioso de tomar la clase “Codependencia”; por razones obvias tenía la impresión de que no habría complicaciones. Pensaba que codependencia tenía que ver con grupos de individuos envueltos en algún tipo de adicción común para ellos, y que se les delegaba este término de codependientes. Pero estaba preparado para ser apropiadamente instruido y estaba a la expectativa ante el nuevo estudio. 

Recuerdo que el primer día de clases, el profesor comenzó haciendo un esfuerzo en explicar lo que era codependencia. Aunque hacía todo lo posible para esclarecer la definición, yo, por lo menos en mi particularidad, no lograba entender pormenores y detalles que me ayudaran a fundamentar una base en el asunto. Algo no encajaba ni aun en los ejemplos que se daban. Al parecer el problema radicaba en la multiplicidad de síntomas que se le atribuían a lo que es la codependencia. Incluso, la tan aparente contradicción que presentaban sus características, le hacia más difícil en darle una dirección clara. 

Al pasar las horas, entre preguntas que iban y respuestas que venían, logramos – los estudiantes – establecer una idea, según las explicaciones del profesor, y la definición que él había dado de lo que es codependencia. Mi esperanza floreció cuando recibimos el libro de estudio asignado para esta clase. Lo comencé a leer con gran entusiasmo buscando entender mejor lo que era codependencia. No obstante, aunque el libro es rico en técnicas de aconsejamiento y conceptos psicológicos que hablan sobre la problemática humana, el término codependencia brilló por su ausencia. Solamente surgió una muy limitada mención de ciertas características que envuelven a familias de alcohólicos, y que al saber lo que es codependencia, pudiéramos aplicárselas.

Al asistir a las siguientes clases el tema estructural de lo que es la codependencia, se abordó livianamente edificando sobre el criterio presentado por el profesor y mayormente ampliando en lo que son los mecanismos de defensa y sintomatología en sí. Este tema es adyacente a lo central, y es una ramificación de la codependencia. Claro, los mecanismos de defensa y la sintomatología, al ser explicados apuntan a las características que presenta el codependiente, delatando sus temores y comportamientos que hacen evidente su realidad enfermiza. 

Es así que poco a poco vamos dándole forma a lo que es la codependencia; descartando asunciones y especulaciones innecesarias y confusas. Con esto quiero dejar en claro que no es mi intención solamente enfocar la perspectiva secular más común, sino la más acertada en cuanto a términos generales y aplicables a la consejería pastoral se refiere. A su vez, quiero adoptar un criterio más definido y definitivamente más simple en la infraestructura de lo que es el fenómeno clínicamente llamado, codependencia.

Es de considerar que la amplia y variada gama de definiciones, aplicaciones, síntomas y características atribuidas a este término, hacen que aun en el más básico razonamiento práctico se complique el análisis de lo que es la codependencia. Es decir, para poder entender más claramente los pasos elementales de lo que comprende la codependencia, se requiere primero apreciar y más bien aceptar el amplio panorama que críticos del caso han ofrecido a lo largo de la corta existencia de este término. La aparente complicación se debe a la variada perspectiva de quienes interpretan lo que es la codependencia, que a su vez, en muchos casos se contradicen entre sí y se deja ver la evidente y diametral oposición al definir la palabra. Tomando en consideración la versátil ramificación de las características cargadas al término codependencia, es fácil envolverse en la inmediata paradoja que se nos presenta al estudiarla. Ahora, sin más preámbulo abordemos el tema de la codependencia. 

¿QUÉ ES CODEPENDENCIA?

Quizás la más elemental pregunta para empezar a ahondar en el tema de la codependencia es: ¿Qué es codependencia? No obstante, pienso que no se le podría adjudicar una explicación de forma libre y absoluta, sin tener que atravesar por posibles prejuicios en la redacción de la misma. Pudiéramos decir que es una virtud que todos debiéramos añorar y obtener pues es una forma de ayudar a quien es un dependiente o adicto a algo. O que es una debilidad que debiéramos rechazar y superar, porque muchas veces por tratar de ayudar, lo que hacemos es esconder o negar la realidad de un adicto. También pudiéramos decir que es la cura de algunos males que aquejan a los hombres, o que es posiblemente la enfermedad que destruye a las familias. Sea como sea, para bien o para mal, codependencia es un intento de ayudar que perjudica y no ayuda al dependiente, sino que, sin querer lo empuja más y más en su vicio.

La verdad es que según el criterio de muchos, esto y más se le puede atribuir a lo que es la codependencia. Lamentablemente, si prestáramos atención a todas las voces que desosegadamente anuncian lo que es la codependencia, nos quedaríamos sin recursos para argumentar y con muchas preguntas por contestar. 

Por cierto, algunas preguntas que yo me he hecho son: 

· ¿Por qué este término?
· ¿De dónde provino el término codependencia?
· ¿Cómo se define codependencia?
· ¿Qué factores influyen al desarrollo del concepto?
· ¿Cuáles son sus síntomas, y características?
· ¿Es una condición biológica o psicopatológica?
Estas son algunas de las preguntas que desarrollaré en este capítulo, estando conciente que hay muchas otras interrogantes que se dejarán inconclusas, como por ejemplo: ¿Es contagiosa?, ¿Se propaga genéticamente o es asunto de orden sociocultural?, ¿Cómo se erradica?, ¿A quiénes ataca primordialmente y por qué?  Sin duda  éstas y otras interrogantes surgen al margen de querer saber el meollo de lo que es la codependencia.

¿POR QUÉ ESTE TÉRMINO?


El término codependencia se compone de co, y de, dependencia. De aquí, que se aceptan las dos formas gramaticales, es decir: “codependencia” o “co-dependencia”. Según el diccionario “Pequeño Larousse Ilustrado”, el prefijo co es una preposición inseparable que significa con.
  Es decir, juntos, unidos, dos o más personas con un mismo propósito y o responsabilidad, así como en las palabras có-nyuge, que habla de dos personas casadas; O en la palabra co-mplice, que habla de uno que participó con el otro en alguna fechoría. De esta forma, codependiente es aquella persona que tiene directa influencia, relación, participación y repercusión sobre el dependiente. Así mismo el dependiente es aquél que, tal y como la palabra lo dice, ejerce dependencia, adicción, hábito y plena sujeción a algo o a alguien. 

Lo interesante del caso es que el dependiente, es decir el adicto, puede llegar a ser dependiente del codependiente. También, a su vez, el codependiente puede llegar a ser dependiente del dependiente; formándose un círculo vicioso. Vea siguientemente una figura que demuestra visualmente el círculo vicioso de la enfermedad de la codependencia.




Así, el término codependiente puede llegar a usarse respectivamente de una forma intercambiable cuando la codependencia/dependencia es avanzada. 

En muchos casos, incluso, la dependencia de ambos llega a ser tal, que uno no puede vivir sin los efectos ni la influencia del otro. Un ejemplo que presenta La Enciclopedia De Abuso De Droga (Eng. The Encyclopedia Of  Drug Abuse) es que, en el caso de alcohólicos, muchas veces el cónyuge sobrio (codependiente) se esmera en ser responsable del hogar porque el alcohólico, por su vicio, no lo es, pero cuando el alcohólico presenta indicios de recuperación, con las posibilidades de que retome el control del hogar, el cónyuge se desanima, sintiéndose inapreciada o innecesaria.
  Esto, a su vez, provoca que el codependiente, conciente o inconscientemente, manipule la situación para que el alcohólico no se sane, haciendo que los dos vuelvan al círculo vicioso de la enfermedad. En dado caso, como lo sugiere “Codependency and Addictions”, si el antes dependiente se recupera del todo y presenta una sólida reestabilización, el codependiente, entonces, prefiere interrumpir esta relación y buscar una nueva relación donde pueda ejercer su disfuncional patrón de vida.
  En estos niveles de codependencia, a los individuos, se les cataloga como “codependientes adictos” o “adictos a la codependencia”.

¿DE DÓNDE PROVINO EL TÉRMINO CODEPENDENCIA?


Interesantemente, el término codependencia surgió sobre la necesidad de identificar y darle un nombre a una posible patología notoria en las esposas de los alcohólicos. El término fue primeramente aplicado a las esposas de los alcohólicos, por los años 1970, y particularmente surgió de un movimiento llamado “Alcohólicos Anónimos” instituido por los años 1930. Al correr del tiempo el término se les aplicó a las familias de los alcohólicos, particularmente al núcleo familiar, y aun a amigos y patrones o supervisores en los trabajos del adicto. Por su puesto, siempre y cuando su envolvimiento interpersonal con el dependiente también haya sido caracterizado por síntomas de codependencia. Sin embargo, el término que originalmente identificaba al codependiente, se conocía como “para-alcohólico”

Al fin y al cabo, según el Diccionario Médico Stedman, la palabra “para” es también un prefijo que indica paralelismo o lo que va al lado de algo;  En el caso de los alcohólicos, se referiría a la esposa.
 Y, en el caso de mujeres alcohólicas, al esposo.

Desde que surgió el uso del término codependencia como una enfermedad, han surgido instituciones de grupos de recobro similares a los Alcohólicos Anónimos, usando el término codependiente como forma de identificar otros problemas. Una de ellas es “Codependientes anónimos” y otra es “Codependientes de adictos al sexo”.

¿CÓMO SE DEFINE LA CODEPENDENCIA?


Es perfectamente normal que cada autor interesado en exponer la definición de codependencia, ofrezca su propia descripción. Es sobre esta premisa que veremos ahora algunas definiciones propuestas por diferentes autores.  He extraído y clasificado las definiciones bajo ciertos subtítulos que me parecen apropiados e indicativos a ciertos grupos homogéneos.

Codependencia en los niños

· Codependencia es una adicción, no a una sustancia destructiva, sino a un patrón que relaciona a otras personas, un patrón que usualmente se aprende en la niñez.

En esta definición el autor ha relacionado el problema de la codependencia viniendo de los padres a los hijos. 

· Como definición de codependencia, virtualmente todos los niños en el pasado han sido abusados y han debido haber desarrollado codependencia.

El autor de esta definición asume que todos los niños son de alguna forma codependientes por causa de que los padres han tenido que ejercer su rol enseñándoles y disciplinándoles, y a su vez los niños manipulando a sus padres. 

Codependencia en los adultos

· Codependencia es un patrón de vida destructiva, donde la persona rinde muchos de sus privilegios y bendiciones y logros en su vida, por envolverse con otra persona que tiene comportamiento destructivo.

Esta definición sugiere que el codependiente ha decidido entregar privilegios, bendiciones y logros a cambio de mantener una relación con la otra persona, muy probablemente su cónyuge.

· Codependencia es una relación disfuncional con uno mismo, caracterizada por vivir por y para otros; controlar, culpar, victimar y querer “arreglar” a otros.

En esta definición el autor sugiere que la codependencia es un problema personal y los síntomas son el querer influenciar a su pareja.

Codependencia en los abuelos

· Codependencia es un concepto que se entiende como la relación que incluye a personas relacionadas con un alcohólico o droga-adicto sea padre o abuelo.

Aquí, el autor de esta definición pone entre otros, al abuelo en la relación dependiente/codependiente, sugiriendo que la codependencia no tiene ni respeta edades.

¿QUÉ FACTORES INFLUYEN AL DESARROLLO DEL CONCEPTO?

El desarrollo del concepto es muy variado, pareciera que de una común base etimológica se hubieran repartido el concepto para luego desarrollarlo en lo que es relaciones humanas; con diferentes fines y desde diferentes objetivos. Sin embargo los factores que básicamente influyen al desarrollo del concepto, son particularmente los síntomas que son vistos e interpretados ampliamente según sus interesados. Tanto es así, que el libro titulado, Todo lo que tu necesitas saber acerca de codependencia. (Eng. Everything You Need To Know About Codependency), dice de la siguiente manera:

El concepto de codependencia hoy en día es usado para describir muchos problemas de relaciones interpersonales, y no solamente aquéllos que envuelven familias de alcohólicos. Algunos creen que la definición se ha expandido tanto, que el término está siendo mal usado y ha perdido su significado. Otros declaran que codependencia ni siquiera existe, y que es sólo un calificativo conveniente que se le puede aplicar a la gente para esquivar sus problemas.

La revista Social Work, en el artículo de Anderson, asume al hecho de que hay un imperfecto concepto de codependencia. Incluso, el artículo en su subtítulo: Crítica del concepto codependencia, dice: 

El intento de [medical-izar] codependencia consiste en definirla como una enfermedad, creando una lista de criterios para diagnostico y proveyendo un caro tratamiento para ella... Esta descripción tan variada de comportamientos adictivos es conocida como “Diseasing of America”
 (La enfermedad de América). 

En su contexto, Anderson critica el hecho de que se le atribuyan tantas características que ya son síntomas de otras enfermedades antes establecidas. Anderson escribe las palabras de Gus Napier, un reconocido Terapista Familiar el cual dice: 

Es ridículo calificar codependencia como una enfermedad, porque es la reacción de un acondicionamiento cultural entre dos personas.

La crítica de muchos es que al término codependencia se le ha delegado una excesiva descripción del concepto, tanto que todos y cada miembro de familia son afectados y se ven obligatoriamente asociados al término. Algunos autores, sarcásticamente lo describen de esta forma: 

Todo aquel que esté cerca de una persona envuelta en un proceso adictivo, es por definición un codependiente.

La sobrecarga de condiciones atribuidas a la “enfermedad” hacen que los problemas de codependencia abarquen desde un simple vivir hasta desórdenes sicóticos.

Al examinar codependencia, se ha encontrado poco soporte empírico y una constelación de características…

Codependencia es una idea nebulosa no nacida de la ciencia sino de los internos sentimientos de consejeros y gente frustrada… han creado una lista de síntomas, tras síntomas, tras síntomas y han tejido una red tan grande que incluye prácticamente a todo lector.

¿CUÁLES SON SUS SÍNTOMAS Y CARACTERÍSTICAS?

Básicamente, “síntomas” es un término médico que describe la enfermedad; “Características” es un término laico que describe la enfermedad. Al indagar sobre codependencia vemos que las dos palabras apuntan en la misma dirección. 

Con el afán de poder simplificar lo que aparentemente corre rampante y crecientemente en lo que es síntomas y características de la codependencia, algunos autores han ofrecido una larga y detallada lista de formas de pensar, sentir y actuar. Esto, con el propósito de poder, mejor, identificar los que sufren de esta enfermedad. Claro, aunque no se censura el hecho de que muchos quieren ayudar a que se entienda el concepto, pareciera que más bien se especula y enredan la idea al atribuirle tanto síntoma. Si para entenderlo mejor tuviéramos que usar de metáfora analógica, diría que codependencia es como una mosca atrapada en una red de araña, siendo la red los síntomas y la araña la especulación. 

Veámoslo más gráficamente en el siguiente dibujo:

Codependencia atrapada en una red de síntomas


                            

Mientras más se mueve codependencia (la mosca), más se enreda en los síntomas (la red) y más atrapada está para ser presa de la especulación (la araña). Pienso que en virtud de los síntomas y características, la mosca ya está en muy malas condiciones y las especulaciones que se han creado sobre el tema de la codependencia le está quitando más y más credibilidad a la enfermedad como tal.


Los síntomas y características llegan a ser tan variados, y algunos psicológicamente normales en cualquier personalidad, que sin mucho esfuerzo ni análisis se les puede aplicar a muchas personas sanas.  Aparte de esto, al leer las características nos encontraremos con síntomas iguales pero que han sido descritos de forma diferente y en otras ocasiones con síntomas que se oponen entre sí.

Según opiniones de comentaristas en el asunto de la codependencia, se le atribuyen, a la enfermedad, una exagerada cantidad de 231 síntomas, bajo las siguientes características que veremos siguientemente.

Los 231 síntomas de la codependencia

	CARACTERÍSTICAS
	CANTIDAD

	Cuidar a los demás
	25

	Baja autoestima
	31

	Represión
	3

	Obsesión
	13

	Control a los demás
	8

	Negar los Problemas
	15

	Dependencia a los demás
	26

	Falta de comunicación
	33

	Falta de límites personales
	8

	Falta de confianza
	7

	Enojos propios y de otros
	16

	Problemas sexuales
	18

	Misceláneos
	16

	Progreso anímico
	12

	TOTAL
	231



Al finalizar este capítulo, se encuentran de una forma detallada, los 231 síntomas/características descritos en la Figura 3. Al estudiarlos se verá con más claridad la gama de características relacionadas con la codependencia. También se observará las obvias contradicciones e irregularidades que se presentan en las descripciones de los síntomas y sus definiciones. 


El libro titulado, Drogas y Codependencia, (Eng. Drugs And Codependency), ofrece incluso, una lista alfabética tipo diccionario de palabras relacionadas a la codependencia.
  Esto, con el propósito de asistir a quienes necesitan entender las variadas características de la codependencia, y a su vez hacerse una evaluación de si mismos.

¿ES UNA CONDICIÓN BIOLÓGICA O PSICOLÓGICA?

Aunque ya se sabe que la codependencia es un comportamiento perjudicial para quien lo posee, algunos han definido codependencia como un desorden de la personalidad. Esto la designaría como una enfermedad psicopatológica y no necesariamente biológica. Según la revista Trabajo Social (Eng. Social Work), hablando de la definición de codependencia enfatiza: 

Algunos han declarado enfáticamente que codependencia califica como desorden de la personalidad bajo Axis II del  Manual de Diagnostico y Estadística de Enfermedades Mentales.”  El mismo artículo sigue diciendo: según la Tercera Edición de la Asociación Americana de Psiquiatría, la personalidad del  dependiente (adicto) describe muchas y prominentes características del codependiente.

Esto sólo comprueba lo dicho anteriormente —en este capítulo-- bajo el subtítulo ¿Por qué este término? Ahí, se describe la personalidad codependiente asumiendo características del dependiente y formando un círculo vicioso de la enfermedad y un término intercambiable y aplicable a los dos.  Siendo entonces un desorden mental, también se le puede llamar un desorden cerebral, como lo refiere el doctor en medicina, Joseph Cruse, director de una clínica en South Dakota, el cual comenta:

 Inmediatamente el lector se sentirá algo incomodo con el concepto de enfermedad mental o co-dependencia por ser básicamente un desorden cerebral.

No sólo codependencia es catalogada como una enfermedad crónica de la personalidad, sino que como toda enfermedad, también llega a tener niveles de empeoramiento y por supuesto de mejoramiento. Sin embargo, poco se habla de mejoramiento. Incluso muchos autores en sus comentarios opinan que la recuperación de esta enfermedad es prácticamente un esfuerzo de por vida. Se cree que, tal y como sucede con los alcohólicos, la enfermedad  nunca se erradicará mientras se tome una copa. Tan sensible es el organismo sensorial del olfato de un alcohólico que, aun el fuerte aroma del licor pudiera despertar, fatalmente, el ciclo de beber viciosamente. Algo parecido sucede con la codependencia. Algunos han ofrecido reuniones y grupos de recobro, que virtualmente durarán toda la vida del codependiente. Esto es porque muchos consejeros y terapistas están hoy en día aplicando los 12 pasos para una sana recuperación. Estos 12 pasos son muy similares a los 12 pasos ofrecidos por Alcohólicos Anónimos, que por cierto, si se toman en serio, son un compromiso que se ha de hacer por vida.

Según el libro Lidiando con abuso de sustancia (Eng. Coping With Substance Abuse), El autor describe tres niveles de la codependencia.
  Estos niveles ejercen prácticamente una simultánea influencia sobre los participantes. En el primer nivel, llamado “Estado Temprano”, tanto el dependiente como el codependiente ejercen una diametralmente opuesta presión. Ocurre lo mismo en el segundo nivel llamado “estado medio”, con la diferencia que la presión es más notoria. Básicamente, el mismo patrón continúa en el tercer nivel llamado “estado tardío”, pero aquí la presión es disminuida como un método de aceptación y resignación de parte del codependiente. La idea es que, en el estado temprano, el adicto recién comienza su dependencia. De esta misma forma el codependiente comienza a controlar el vicio del dependiente con el propósito de ayudarlo—una característica muy conocida en los codependientes. Lamentablemente, el vicioso pone más presión por lograr satisfacer su vicio haciendo que el codependiente, también ponga más presión y los dos avancen, en un indeterminado tiempo, al estado medio. Después de una constante batalla que involucran una variada gama de acciones, sentimientos, pensamiento y desilusiones, tanto el dependiente como el codependiente se acomodan a luchar en una más comprensible y adaptada enfermedad. Ejecutándose ésta, es el estado tardío, el cual es largo y doloroso desde el punto de vista emocional, físico y espiritual. 

He puesto los tres estados en forma de grafico como onda de impulsos eléctricos para darnos una idea desde un punto de vista visual, el proceso de avance de la enfermedad. Abajo vemos la primera etapa donde los dos “individuos” comienzan inmediatamente como se descubra el posible vicio, a poner resistencia. Uno para enviciarse más y el otro para detener el vicio de su pareja. Esto conlleva a una más estricta confrontación que, en la mayoría de los casos, no se resuelve nada. Sin embargo es notoria por la tensión opuesta que se ejecuta mientras cada uno tira para su lado. Cuando todos los intentos fracasan se comienza a experimentar el tercer nivel donde los dos menguan en su confrontación alcanzando un terreno de batalla de más aceptación mutua.

Veamos la siguiente figura que describe gráficamente los tres estados:

                               Los tres estados de la codependencia


    



            Hemos hablado de la codependencia como una enfermedad, según la mayoría de autores. Sin embargo hay muchos grupos defensores de la codependencia, que no opinan lo mismo. Ellos dicen que la codependencia no puede ser una enfermedad; especialmente cuando la fuente promotora de la codependencia es el querer ayudar, servir y solucionar los problemas de las personas.  Si esto es así, dicho por los expertos, entonces quiero ser ignorante, porque más que una enfermedad, son actos de amor para con aquéllos que se sumergen en las aguas de los vicios y necesitan de una mano amiga y salvadora. ¡Cómo es posible que hayan enredado la caridad con la maldad! Tal y como lo dice Isaías, 5:91 “Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno dicen malo;…que ponen lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo.” O nos hemos olvidado de las palabras de Jesús, “Amen a sus enemigos, hagan bien a quienes los odian, bendigan a quienes los maldicen, oren por quienes los maltratan (Lucas 6:27).

CONCLUSIÓN

Es interesante ver que al definir codependencia, uno se haya encontrado con tanta variedad de opiniones. Algunos autores enfocaron el problema de la codependiente desde la perspectiva del dependiente. Es decir, como producto o resultado o culpa del dependiente adicto.  El codependiente, en este caso, sería entonces una víctima del dependiente, por el simple hecho de que indirectamente su comportamiento irresponsable ponga a la defensiva al codependiente; sean su esposa, hijos o amigos. 

En el otro aspecto de la codependencia, el enfoque que se le da es solamente al codependiente. Esta sería y debe de ser, según mi opinión, la perspectiva más apropiada a tomar, para la correcta evaluación de lo que es la codependencia. En este sentido, sus síntomas y características son propios de una enfermedad que afecta la vida de esta persona, para con los demás, siendo de una forma colectiva y no individual. Es decir, no es el problema que haya creado el adicto, sino que es una condición patológica en cualquier individuo con estas características. Y estas características no son sólo para con un vicioso en particular, sino para con todo aquél que se relaciona en su medio ambiente. 

Pienso ciertamente que falta mucho para que los profesionales ofrezcan un sólido concepto limpio de asunciones, especulaciones y mal intencionadas interpretaciones. Creo que la consejería profesional ha abusado el concepto codependencia en un desesperado intento de parecer útiles ante la sociedad. Sin embargo, lo que han creado ha sido un blanco de tiro que hiere los verdaderos sentimientos y afectos de misericordia que todavía existen en mucha gente. Razón tenia Cristo Jesús cuando dijo: “Y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriara.” Mateo (24:12).   

LOS 231 SINTOMAS/ CARACTERÍSTICAS DE LA CODEPENDENCIA

	Cuidar a los demás

Cuidar a los demás (continuación)
	1. Piensan y se sienten responsable de otras personas
2. Sienten ansiedad, lástima cuando otras personas tienen problemas

3. Se sienten obligado a resolver los problemas de los demás

4. Se sienten enojado cuando la ayuda de otros es ineficiente
5. Se adelantan a las necesidades de otros
6. Se preguntan porque otros no hacen lo mismo
7. No les gusta hacer lo que la gente puede hacer por ellos mismos
8. No saben lo que quieren y necesitan
9. Consentir a otros más que a ellos mismos
10. Se enoja por las injusticias hechas a otros más que a ellos mismos
11. Se siente a salvo cuando da
12. Se siente inseguro y culpable cuando a ellos le dan
13. Se sienten tristes cuando ellos dan y no le dan a ellos
14. Se sienten atraídos a gente necesitada
15. Gente necesitada son atraídos hacia ellos
16. Se sienten aburridos cuando no hay una crisis en su vida
17. Abandonan su rutina para ayudar a otros
18. Se sobrecargan de responsabilidades
19. Se sienten bajo presión
20. Creen muy dentro que otras personas son responsables por ellos
21. Acusan a otros por la codependencia
22. Dicen que otros son los que hacen sentir al codependiente así
23. Creen que otros los están volviendo locos
24. Se sienten que no son apreciados

25. Sienten que muchos son impaciente con ellos

	Baja autoestima

Baja autoestima (continuación)
	26. Vienen de familias problemáticas

27. Niegan que su familia era disfuncional

28. Se echan la culpa a ellos mismos por todo

29. Lo que piensan, lo que hacen, lo que dicen piensan que esta malo

30. Son defensivos y se enojan cuando acusan a los codependientes

31. Rechazan las adulaciones

32. Se deprimen cuando no los adulan

33. Se sienten diferentes al resto del mundo

34. Piensan que ellos no son suficientemente buenos

35. Se sienten culpable cuando tienen que gastar dinero en ellos mismos

36. Temen el rechazo

37. Toman las cosas muy personalmente

38. Han sido víctimas de diferentes tipos de abusos

39. Se sienten víctimas

40. Se dicen que no pueden hacer nada bueno

41.  Tienen temor de hacer errores

42. Se preguntan porque tienen problemas en tomar decisiones

43. Tienen muchos “debiera…”

44. Se sienten muy culpables

45. Se avergüenzan de lo que son

46. Piensan que su vida ya no vale vivirla

47. Ayudan a otras personas a vivir su vida

48. Ayudando a otros se sienten que valen más

49. Tienen fuertes sentimientos de poca estima

50. Desean que buenas cosas le pasaran a ellos

51. Creen que las cosas buenas nunca les alcanzará a ellos

52. Creen que ellos no merecen felicidad

53. Quisieran que otros los quieran y los amen

54. Creen que seria imposible para otros amarlos a ellos 

55. Tratan de probar que son buenos para otras personas

56. Se acostumbran a ser necesitados

	Represión
	57. Tratan de sacar sus pensamientos y sentimientos de ellos

58. Tienen miedo de ser lo que son realmente

59. Aparentan ser rígidos  y controlados

	Obsesión
	60. Se sienten nerviosos por los problemas y la gente

61. Se preocupan de las cosas más tontas

62. Piensan y conversan de otras personas

63. Pierden el sueño por problemas o comportamiento de otros

64. Se preocupan

65. Nunca encuentran respuestas

66. espían a otras personas

67. Tratan de pillar a las personas en malos actos

68. Se sienten incapaces de dejar de pensar y preocuparse por otros

69. Abandonan su rutina por estar tan sentidos por alguien 

70. Enfocan sus energías en problemas de otros 

71. Se preguntan por que nunca tienen energías

72. Se preguntan por que nunca pueden \hacer las cosas

	Control a los demás
	73. Han vivido a través de eventos que causan dolor a codependientes

74. Se sienten atemorizados de dejar a otros ser lo que pueden ser

75. No ven ni tratan sus propios temores

76. Piensan que ellos saben mejor como la gente debe actuar

77. Tratan de controlar acciones y gentes a través de manipulación

78. Eventualmente fallan en sus esfuerzos

79. Se frustran y se enojan

80. Se sienten controlados por eventos y por gentes

	Negar los problemas

Negar los problemas (continuación)
	81. Ignoran los problemas

82. Aparentan que las circunstancias no son tan malas

83. Se dicen a ellos mismos que las cosas van a mejorar

84. Se mantienen ocupados para no pensar mucho

85. Se confunden

86. Se deprimen

87. Van al doctor y piden tranquilizantes

88. Se hacen hiper-trabajadores

89. Gastan dinero compulsivamente

90. Comen demasiado

91. Pretenden que estas cosas no pasan

92. Ven que los problemas se empeoran

93. Creen en las mentiras

94. Se mienten ellos mismos

95. Se preguntan ¿por qué? se están volviendo locos

	Dependencia a los demás


	96. No se sienten felices con ellos mismos

97. Buscan felicidad en otros

98. Se unen a cualquiera que pueda proveer felicidad

99. Se sienten terriblemente amenazados cuando alguien se les va

100. No recibieron amor de sus padres

101. No se aman a ellos mismos

102. Cree que la gente no los ama

103. Buscan aprobación 

104. Buscan amor de quienes no se lo pueden dar

105. Creen que otra gente no esta para ellos

106. Mezclan amor y dolor

107. Creen necesitar a la gente más de lo que ellos quieren

108. Tratan de probar que pueden ser amados

109. No se preocupan si otros no los atienden

110. Se preocupan si otros lo aman 

111. No ven la diferencia entre si los aman o los quieren

112. Centran sus vidas alrededor de la gente

113. Buscan relaciones que le puedan dar buenos sentimientos

114. Pierden interés en sus propias vidas cuando aman

115. Se preocupan de que otra gente no los vayan a dejar

116. Creen que no pueden cuidar de ellos mismos

117. Tienen relaciones que no trabajan

118. Toleran el abuso para mantener a quienes los aman

119. Se sienten atrapados en relaciones

120. Dejan malas relaciones y forman nuevas

121. Piensan si alguna vez encontraran amor

	Falta de comunica-ción


	122. Acusan

123. Amenazan

124. Tienen miedo

125. Mendigan

126. Chantajean

127. Aconsejan

128. No dicen lo que quieren decir

129. No son sinceros

130. No saben lo que quieren decir

131. No se toman en serio

132. Piensan que  otros no toman en serio al codependiente

133. Ellos se toman muy en serio

134. Lo que ellos quieren lo piden indirectamente

135. Es difícil que ellos lleguen al punto

136. No están seguros cual es el punto

137. Rebuscan las palabras para lograr el efecto

138. Tratan de decir lo que le agrada a las personas

139. Tratan de decir lo que provoca a las personas

140. tratan de decir lo que haga a las personas hacer lo que ellos quieren

141. Eliminan la palabra no de su vocabulario

142. Conversan mucho

143. Hablan de otra gente

144. Tratan de no hablar de ellos mismos y de sus asuntos

145. Dicen que es de todos la culpa

146. Dicen que no es de nadie la culpar

147. Creen que sus opiniones no importan

148. Expresan sus opiniones hasta que otros hablen las suyas

149. Mienten para proteger a quienes aman

150. Tienen dificultades asegurando sus derechos

151. Tienen dificultades expresando sus emociones

152. Piensan que lo que dicen no es importante

153. Hablan cínicamente

154. Piden disculpa por molestar a otros 

	Falta de límites

Falta de límites (continuación)


	155. Dicen que no toleran ciertas actitudes de otros

156. Gradualmente incrementan su tolerancia

157. Dejan que otros los hieran

158. Continúan dejando a otros que los hieran

159. Se preguntan por que están tan adoloridos

160. Reclaman

161. Finalmente se enojan

162. Vienen a ser totalmente intolerantes

	Falta de confianza
	163. No confían en ellos mismos

164. No confían en sus sentimientos

165. No confían en sus decisiones

166. No confían en otra gente

167. Tratan de confiar en gente desconfiable

168. Piensan que Dios lo ha abandonado

169. Pierden la fe y la confianza en Dios

	Enojos propios y de otros


	170. Se sienten asustados

171. Viven con gente asustada

172. Se asustan de su propio enojo

173. Se asustan del enojo de otros

174. Piensan que la gente se va a ir si hay enojo

175. Se sienten controlados por el enojo de otros

176. Reprimen sus sentimientos de enojo

177. Piensan que otros los hacen sentir enojados

178. Tienen temor de enojar a otros

179. Lloran mucho

180. Castigan a otros por enojar a los codependientes

181. Se han sentido avergonzados por sentirse avergonzados

182. Se sienten culpables por sentirse enojados

183. Sienten mucho enojo

184. Se sienten mejor enojados que con sentimientos de dolor

185. Se preguntan si alguna vez no se enojaran

	Problemas sexuales

Problemas sexuales (continuación)
	186. Son  los protectores en el cuarto

187. Tienen sexo cuando no quieren

188. Tienen sexo cuando quisieran ser amados 

189. Tratan de tener sexo cuando están enojados

190. Rehúsan tener sexo por que están enojados con su pareja

191. Tienen miedo de perder el control

192. Tienen dificultad para pedir lo quieren en la cama

193. Se alejan  emocionalmente de su pareja

194. Sienten repulsión sexual para con su pareja

195. No lo conversan

196. Se esfuerzan a tener sexo de todas formas

197. Reducen el sexo a un acto técnico

198. Se preguntan por que no gozan el sexo

199. Pierden el interés en el sexo

200. Crean razones para la obtención

201. Quisieran que su pareja desapareciera

202. Tiene fuerte fantasías sexuales con otra gente

203. Considera una relación extra marital

	Misceláneos


	204. Son extremadamente responsables

205. Son extremadamente irresponsables

206. Vienen a ser mártires 

207. Sienten dificultad de acercarse a la gente

208. Sienten dificultad para divertirse espontáneamente

209. Tienen una pasiva reacción a la codependencia

210. Tienen una agresiva reacción a la codependencia

211. Combina una pasiva y agresiva reacción a la codependencia

212. Vacilan en decisiones y emociones

213. Ríen cuando quieren llorar

214. Son leales a gentes aun cuando los hieren

215. Tienen vergüenza de los problemas de su familia

216. Están confundidos de la naturaleza de su problema

217. Tapan las mentiras 

218. No buscan ayuda por que piensan que el problema no es tan malo

219. Se preguntan por que el problema no desaparece

	Progreso anímico
	220. Se sienten lentos 

221. Se sienten deprimidos

222. Se alejan y son solitarios

223. Experimentan una completa perdida de su rutina

224. Abusan o son negligentes con sus niños

225. Se sienten sin esperanza

226. Comienzan a planear un escape de su relación

227. Piensan en el suicidio

228. llegan a ser violentos

229. Llegan ha ser emocionalmente y físicamente enfermos

230. Experimentan desordenes alimenticios

231. Llegan ha ser adictos al alcohol o a otras drogas




Capítulo 5

EL TABACO Y LA ADICCIÓN

¡Nicotina, la sustancia más adictiva del mundo!

¡NO!, Esto no es una exageración, ni tampoco una declaración sin fundamento, es lo que El Centro de Control de Enfermedades a determinado. La nicotina; después de haber sido ampliamente investigada y analizado sus efectos, ha demostrado tener el primer lugar en poder adictivo. Sin embargo –por irónico que parezca--, la heroína obtuvo sólo el quinto lugar en poder adictivo. Esto quiere decir que es más fácil desprenderse de la adicción a la heroína que de la adicción a la sustancia que contiene el tabaco.   


El químico que produce el tabaco es altamente adictivo. Este se puede hacer llegar al cerebro suministrándose a través de los pulmones en forma de humo. Comúnmente cuando se fuma el tabaco, se inhala el humo hasta que se deja contenido en los pulmones. También, el tabaco se puede masticar y el extracto que se mezcla con la saliva, al tragarlo, encuentra directo transporte a la sangre a través del proceso de digestión. Muchas personas no acostumbran tragarlo, sin embargo, aunque esputan la saliva de su boca, el químico ya saturado en la boca, lengua y glándulas, logran llevar la nicotina al cerebro. Aparte de estos dos métodos ya mencionados, también es practicado, aunque con menos frecuencia, el inhalar tabaco a través de las fosas nasales.  Para esto el tabaco atraviesa un proceso de pulverización y refinamiento que ayuda a quien lo usa, a tener una más plácida inhalación. Sea como sea la ingestión de la nicotina; en forma de humo, saliva o polvo, surte el mismo efecto en el cerebro de las personas. 
LA COMERCIALIZACIÓN DEL TABACO

El tabaco está tan comercializado, que se presenta como una necesidad del viajero que entra en los Estados Unidos. El libro para guía del viajero Fodor’s USA, provee a los fumadores de una gran variedad de opciones para el uso de tabaco. El libro explica que si la persona usa tabaco, ella puede traerlo desde su país de origen o comprarlo en negocios del país. También menciona algunos negocios como el de New York City’s Time Square, donde se venden probablemente todas las marcas reconocidas de cigarrillos venidas de unos treinta países del mundo. Además sugiere que se prueben las marcas americanas, pues según ellos es un tabaco fino y muy bueno. También agregan que hay muchos lugares donde se pueden comprar cigarrillos, y hasta se toman el tiempo para mencionar lugares como: gasolineras, supermercados, farmacias y otros.

No sólo la industria tabacalera suple ampliamente la distribución de sus productos, sino que también se preocupan en inventar nuevos y llamativos productos que apelen al deseo de fumar. Me refiero a los llamados “bidis”. Estos son productos tabacaleros asiáticos que llaman la atención, particularmente de los jóvenes, pues son cigarrillos que vienen con diferentes sabores. Hay de todos los gustos: chocolate, vainilla, fresa, limón, uva y otros más. Lo irónico del caso es que estos productos se pueden conseguir en tiendas de “Health Food” (alimentos saludables), porque supuestamente son menos peligrosos para la salud. Sin embargo, esto es totalmente falso, pues de acuerdo al Centro para el  Control y Prevención de Enfermedades (Center for Desease Control and Prevention), los bidis contienen altos niveles de monóxido de carbono, nicotina y alquitrán inclusive más que los cigarrillos regulares.

EL TABACO Y LA ASTUCIA  DE LA MERCADOTECNIA

La comercialización, propaganda y anuncios del tabaco, hacen que el consumo del tabaco sea mayor. Incluso, estadísticas de econometria indican que mientras más dinero se gasta en anuncios, más consumo y demanda de tabaco se origina, creando ganancias multimillonarias a las fábricas tabacaleras. 

Organizaciones en contra del consumo de tabaco, han tratado de pasar leyes a favor de la salud y de las posibles prevenciones y prohibiciones a la publicidad y anuncios tabacaleros en general. Una de las reglas que se mantiene en vigencia en algunos países como Gran Bretaña es: prohibir “billboards” con anuncios de tabaco a una distancia menor a 600 pies de las escuelas.
 

Es común ver a la orilla de las carreteras interestatales, los gigantescos letreros que anuncian cigarrillos, haciendo un magnifico esfuerzo para embaucar al público, especialmente joven, a fumar sus marcas preferidas.  Los anuncios auspiciando sus cigarrillos están hechos de tal manera que el público reciba el mensaje a través de una mirada rápida sin necesidad de tener que perder el tiempo para leerlo. Es decir, el impacto y estímulo visual convence más de lo que las palabras pudieran convencer. Así, los anuncios de los carteles apelan directamente al deseo de cada joven como es el tener suceso en la vida, tener una buena apariencia, tener un buen estatus social, tener una aceptación social y mucho más.  

· Malboro, por ejemplo, presenta al “Cowboy”, un hombre apuesto, bien parecido, seguro de sí mismo, fiero e independiente, que bajo la solapa de su sombrero se le puede ver encendiendo un cigarrillo Malboro. 

· Virginia Slims, presenta una atractiva modelo, delgada, sensual y refinada, con una sonrisa provocativa, y entre sus dedos, un cigarrillo encendido que delicadamente se separa de sus labios unas pocas pulgadas. 

· Newports, presenta un ambiente de gente alegre, amigable y pasando un buen tiempo, cada uno de ellos sonriente, sin preocupaciones y simplemente gozando de un cigarrillo en sus dedos.  

· Joe Camel, se presenta “cool” en buena “onda” sosegado, tranquilo y auto suficiente, con una apariencia dejada ala imaginación que es subliminalmente masculina. Estando el de pie pero recostado sobre una gigante cajetilla de cigarrillos Joe Camel.
  

La astucia y audacia que tienen lo expertos en técnicas de mercadeo tabacalero, hacen que aunque se les prohíba la propaganda de cigarrillos en canales de televisión, invierten en auspiciar carros de carrera que se han de exhibir en alguna competencia internacional. La idea es que el vehículo se exponga frente, no sólo a espectadores locales en el autodromo, sino a espectadores nacionales e internacionales que vean la carrera vía satélite. Además, en su poder adquisitivo, logran auspiciar y estampar los vehículos favoritos del publico y los que más posibilidades tienen de ganar la carrera. Esto hace que con frecuencia y a lo largo de toda la carrera, el vehículo, con su determinado chofer, despliegue el comercial exhibiendo su marca de cigarrillos estampada en el carro, y hasta en la ropa del chofer.  Incluso, en un estudio que se relaciona con este tipo de mercadeo en carros de carrera, demostraron que niños hasta de edades de seis años asociaron marcas de cigarrillos Malboro con carros de carrera.

EL TABACO Y LA SALUD

Tan alarmantes son las estadísticas del daño que produce el tabaco, que la revista, La Guía, en su articulo “vida sana” declaró que: “El triangulo cáncer, infarto y tabaco será el mayor depredador de las próximas décadas.” El artículo continúa diciendo que según las alarmantes previsiones de la Organización Mundial de la Salud, el fumar tabaco se convertirá en la mayor causa de muerte e incapacidad por si sola. Esto es comparando el conjunto de otros males que son causa de muerte, como el sida, la tuberculosis, problemas de maternidad, accidentes de trafico, suicidios y homicidios. Solamente el cigarrillo acarrea una tasa de mortalidad que se eleva a unos 3.5 millones de bajas, siendo la más alta del planeta.

Algunos de los problemas de salud que son provocados por el uso del tabaco son:

Problemas de cáncer

· 90% de los casos de cáncer están ligados a fumar cigarrillos

· Algunas partes más afectadas con cáncer debido al tabaco son, los pulmones, la boca, la lengua, la faringe, la laringe, el esófago, el estomago, las páncreas, el riñón y otros.

Problemas dentales

· Cuatro de cada cinco individuos que fuman adquieren enfermedades de las encías. 

· 80% de los fumadores sufren de la enfermedad dental, periodontitis

· Los fumadores sufren de descoloración del esmalte dental.

Problemas de diabetes

· Estudios han indicado que los fumadores presentan más riesgos en adquirir diabetes tipo 2, que los que no fuman. 

· Los problemas de páncreas y renales son 3 veces más frecuentes en las personas que fuman.

Problemas de la vista

· 20% de los problemas de cataratas son atribuidos directamente al cigarrillo.

· Un tercio (33%) de los problemas de la vista son por causa del tabaco.

Problemas de la piel

· Los fumadores precipitan entre 2 a 3 veces más, problemas de soriasis.

· Casi un 50% de los casos de palmoplantar pustulosis son debidos al fumar.

Problemas de los huesos

· El fumar cigarrillo es un factor importante en la osteoporosis

· En casos de huesos rotos, los pacientes NO fumadores sanan 80% más rápido que los pacientes fumadores.

· El fumar disminuye el estrógeno y debilita la densidad mineral en los huesos.

Problemas emocionales

· Según estudios, hay una gran correlación entre síntomas depresivos y el cigarrillo.

· Un estudio en Australia demostró que la depresión y la ansiedad se suscitó doblemente en personas fumadoras. 

Problemas de respiración

· Los fumadores presentan problemas de ronquidos unas 2.3 veces más que los que no fuman.

· Los fumadores presentan problemas de desorden respiratorio al dormir, una 4.4 veces más que los que no fuman.

· El tabaco es responsable por el 24% de las muertes de neumonía e influenza. 

Existen los llamados fumadores de segunda mano, o fumadores pasivos. Estas son personas que no fuman, pero que son afectadas de igual manera por el humo que exhalan los fumadores que están cerca de ellos, o el humo que produce el cigarrillo cuando se quema. Estudios han demostrado que cáncer se ha desarrollado especialmente en los niños, hijos de padres fumadores. Estos han sido afectados por el contacto frecuente con el humo producido por el cigarrillo de sus padres. El peligro que representa el humo de los cigarrillos, sea el filtrado por los pulmones, es decir el exhalado por los fumadores, como también el que es producido por el de un cigarrillo encendido que está en un cenicero, produce la misma reacción cancerosa y negativa a la salud de un fumador de segunda mano, como a la de un fumador de primera mano.
 

El esfuerzo que entidades pro-salud hacen para el control efectivo del uso de tabaco y drogas ilegales y legales, pareciera muy intenso, sin embargo los resultados no siempre son positivos.  Un representante de la agencia anti-anuncios de tabaco Houston Effler Herstek Favat declaro que todos los esfuerzos que se hacen para educar al público de los peligros que el fumar ocasionan a la salud, fracasan. Continúa diciendo que los jóvenes saben y están sobre informados de los riesgos y consecuencias del tabaco, pero ellos piensan que es muy prematuro y exagerado decirles de enfermedades que contraerán cuando tengan 50 o 60 años de edad.

EL TABACO Y LA TOLERANCIA

Tolerancia es la adaptación del cuerpo a la droga. Es decir el cuerpo experimenta el estímulo con una pequeña dosis de droga. Pero, al pasar el tiempo usando la misma cantidad de droga, el cuerpo va paulatinamente (en el caso de la nicotina) contrarrestando los síntomas, como un mecanismo de defensa para mantener el cuerpo establemente consciente y bioquímicamente normal. Cuando el cuerpo se ha adaptado a la dosis, los fumadores requieren una mayor dosis para sentir el mismo estímulo que antes experimentaban con una dosis pequeña. El problema de esto es que la dosis se hace cada vez mayor y la adicción se hace cada vez más poderosa, dejando a la persona en un estado de total dependencia a la nicotina. Lamentablemente, el fumador no siente las consecuencias sino hasta mucho después de haber pasado el tiempo. El escritor de, Esperanza y Futuro para el Drogadicto, Declara: “Los efectos nocivos de la nicotina en el tabaco, se revelan más bien a largo plazo.”

En el grafico de abajo mostramos la ascendente necesidad de fumar más a menudo al pasar los meses. El hábito comienza lentamente fumándose un cigarrillo por día. Al principio, en el primer mes, puede ser un pasatiempo de interrelación social, como para no quedar fuera del círculo de amigos que fuman, y se fuma un cigarrillo. Lento, pero inevitablemente el individuo casi sin darse cuenta aumenta a 2  o 3 cigarrillos al día, más o menos por el segundo mes.  A estas alturas ya no es un pasatiempo sino un acostumbramiento. Puede que se fume un cigarrillo a la hora del descanso y otro después de la cena, otro antes de acostarse, en realidad es algo que el individuo cree tener control pero no es así. Por el tercer mes, los cigarrillos varían entre 10 a 15 por día, y durante el cuarto mes la adicción es severa y la necesidad de fumarse una cajetilla, es decir 20 cigarrillos al día, es algo común y corriente. Una vez que ellos comienzan a fumar con más frecuencia, la necesidad de nicotina en su sistema es apremiante e incontrolable. La sintomatología es clara y se ve nerviosismo, temblequeo de manos, ansiedad, y hasta desesperación por la falta de nicotina en el sistema.
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POLISUSTANCIAS

La necesidad de usar drogas cada vez más fuertes y peligrosas ha alcanzado proporciones epidémicas. Su proliferación es ascendente especialmente en los ámbitos juveniles. No sólo el uso y abuso de drogas legales e ilegales se ha expandido sino lo que se le ha identificado como uso de polisustancias. Este término habla del múltiple uso de drogas de forma simultánea o secuencial. Es decir suministrarlas todas de una sola vez, o suministrárselas una después de la otra. Es sin duda cada vez más frecuente la práctica de mezclar sustancias droga-adictivas con el fin de experimentar éxtasis, euforia, relajamiento o “volar más alto”. El uso de sustancias múltiples se practica con diferentes tipos de drogas. No solamente con drogas ilegales como la cocaína, éxtasis, heroína, LSD, PCP y otras, pero también es muy practicada con el licor y píldoras de farmacia y tabaco. Una practica común es la de tomar café cargado y luego fumarse un cigarrillo, o fumar mientras se bebe alcohol. La combinación del alcohol con la nicotina da como resultado un efecto leve pero emocionalmente opuesto, pues la nicotina es un estimulante y el alcohol es un depresivo. 

Cada droga surte un efecto diferente en el cerebro. Algunas drogas son estimulantes, otras depresivas, otras alucinógenas, otras distorsionantes etc., así, el cerebro es obligado a recibir estímulos multidireccionales que lo afectan de diferentes formas, y muchas veces son irreversibles o fatales.
 Se ha sabido de que algunas drogas más fuertes, mezcladas con algunas píldoras farmacéuticas, tomadas en unos tragos de alcohol, en muchas ocasiones no sólo les ha llevado a volar alto, sino que a nunca regresarles, causándoles la muerte.  

CONCLUSIÓN

Como en todas las cosas de la vida, alcanzar algo comienza por querer algo. Y, dependiendo de cómo se quiera, así son las posibilidades de lograrlo o no. Si se quiere salir de la adicción se necesita primero desear de todo corazón salir de ella y estar dispuesto a aceptar la ayuda que se le pueda dar. Además tendrá que estar dispuesto a atravesar una disciplina personal, manteniendo un autocontrol y una disposición firme y una voluntad de “hierro”, ante la rebeldía del mismo cuerpo que querrá retractarse. 

Hay instituciones que se dedican a asistir a enviciados a salir de las adicciones, y auque se haga todo lo posible, el drogadicto reincide porque él o ella no tiene la fuerza de voluntad. Digo esto porque intentar recuperarse por sí sólo, sin la ayuda apropiada es mucho más difícil. Un profesor en la universidad nos contaba del fracaso de una joven que durante todo un año, había intentado salir dieciocho (18) veces, del vicio del cigarrillo. Si intentó dieciocho veces es porque fracasó por lo menos diecisiete veces. Lamentablemente casi todo está al alcance de nuestra mano, y teniendo todo cerca, es más difícil prohibirse el fumar. Claro, en lugares donde no hay o no se encuentra el cigarrillo, quizás se haga más fácil el descontinuar un vicio, pero esto no deja de ser un pensamiento utopiano. La realidad es que donde todo es accesible y todo es permisible, solamente con la ayuda de Dios la libertad será posible. 


Declara Samuel Vila en su libro, Esperanza y futuro para el drogadicto: “los drogadictos tratados en hospitales recaen con mucha frecuencia en el vicio, mientras que los que, aún sin medicación alguna, adoptan un ideal religioso, permanecen y se recuperan mucho más fácilmente.”
 

¿Cómo podrá el hombre natural, sumido por el peso de su propio vicio, lograr sacar su vida a una estabilidad moral y social?


Cuando todos los intentos fracasan, cuando vemos que la contra propaganda no ofrece ningún alivio a nuestro problema. Cuando sabemos de memoria las consecuencia del fumar, y la educación de la salud no es superior al apetito nicotínico. Cuando el peso de los intentos ya nos sucumbe, y el trabajo de estar enviciado ya nos hastía, Cristo, dándonos una esperanza a la vida, nos dice: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mat. 11:28)

BIBLIOGRAFÍA

Ables, Billie and Brandsma, Jeffrey: Therapy For Couples; San Francisco; Jossey – Bass
Publishers, 1977

Allen Stephen, and others editors...; (1986); Fodor’s Travel Guides. New York: Fodor’s

 Travels Publication.

Ayer, Eleanor; (1999); Teens Smoking; San Diego, California: Lucent Books

Anderson Sandra: Social Work; Vol. 39 Issue 6, Nov. 1994

Carlson. Dwight. (1981). Overcoming Hurts and Anger. Eugene, Oregon: Harvest House

Crabb, Larry. (1987), Undestanding People. Grand Rapids, Michigan: Zondervan

Collins, Barbara: Social Work; Vol. 38 Issue 4, July 1993

Cruce, Sharon; Cruse, Joseph: Understanding Co-Dependency; Deerfield Florida: Health

Communications, Inc 1990 

Farnsworth, D., and Braceland, F.: Psychiatry, the Clergy and Pastoral Counseling;
Collegeville, Minnesota: Institute For Mental Health St. John’s University Press,
1969

Florida Law Enforcement Post-Basic Training Curriculum: Officer Response and
Investigation of Domestic Violence Incidents

Focus On The Family: Check Our Site, References 

Hurley, Jennifer; (2000); Addiction; San Diego, California: Greenhaven Press

Hicks, John; (1997); Drug Addiction; Brookfield, Connecticut: The Millbrook Press

Hegstrom, Paul: Hombres Violentos Y Sus Víctimas En El Hogar; Kansas City,
Missoure: Casa Nazarena de Publicaciones, 2001

Hoff, Pablo: El Pastor Como Consejero; Deerfield, Florida: Editorial Vida 1981

Ketcham, Catherine and Pace, Nicholas; (2003); Teen Under The Influence; New

 York: Ballantine Books

Kranz Rachel; (1999); Strait Talk About Smoking; New York, New York: Facts On File

La Guía. Año 3, Numero 42, Enero 2004, Cáncer, Infarto y Tabaco: Trío Letal.

LaHaye, Tim. (1990). Temperamentos Controlados por el Espíritu. Miami, Florida: Unilit

Littauer Florence; Enriquezca Su Personalidad. Miami, Florida: Unilit 1993.

Lee, Price Mary; Lee, Richard: New York, New York: The Rosen Publishing Group, Inc.

1998

McFarland, Rhonda: Coping With Substance Abuse; New York, New York: The Rosen

Publishing Group, Inc. 1990

Nagle, Jeanne; (2000); Polysubstance Abuse; New York: The Rosen Publishing Group,

Inc.

O’Brien, R. and Cohen, S.: The Encyclopedia of Drug Abuse; New York, New York: 

Facts On File, Inc. 1986

Smalley, Greg y Gary. (1999). Vinculo de Honor. Miami, Florida: Editorial Unilit

Stamateas, Bernardo. (1995). Aconsejamiento Pastoral. Barcelona, España: Clie

Septien Al: Everything You Need To Know About Codependency; New York, New

York: The Rosen Publishing Group, inc. 1997

Young, Ed: Fatal Distractions; Nashville, Tennessee: Thomas Nelson, 2000

Victim Of Domestic Violence Information Package: Using The Law To Help You.
Provided by Pinecrest Police Sergeant

Vila, Samuel; (1987); Esperanza Y Futuro Para El Drogadicto; Barcelona, España: Clie

NOTAS

�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





Corazón, Alma o Mente





� EMBED Word.Picture.8  ���





     Paz, Calma, Templanza, Compostura, Modales...





       Paso 1                             Paso 2                                Paso 3





RESPUESTA





ANÁLISIS





ESTÍMULO





ESTÍMULO





REACCIÓN





#@!%)$#





VIOLENCIA DOMÉSTICA





Violencia Física





Violencia Psicológica





Violencia Patrimonial





Violencia Física





Sexual





Corporal





Fuerza





Intimidación





Aberración





Perversión 





Puñetazos





Patadas





Empujones





Tirar cabellos





Agresión con objetos





Violación





Mordidas





Rasguños





Tortura





Sadismo





                      La Violencia Física y Sus Dos Subcategorías 
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                       La violencia patrimonial y sus dos subcategorías











Él me agarró del cabello y con fuerza me tiró al piso. En el piso comenzó a pegarme en la cara y en la cabeza repetidas veces. Comencé a ver estrellas y pensaba que me iba a desmayar. Honestamente pensé que iba a morir siendo golpeada por él. Pensé que nunca vería a mi hijita ni a mi nietecito. 
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Comienza la presión opuesta en el


Estado Temprano





Comienza la larga y dolorosa presión opuesta en el
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INSTRUCCIONES:


En cada una de las siguientes líneas horizontales encontrarás cuatro palabras, coloca una “X” a la izquierda de una de las palabras, la que más tú crees que se aplica a ti. Recuerda, escoge solamente una de cada línea horizontal. Continua hasta completar las fortalezas y las debilidades.





   Ejemplo                                     Columnas de Palabras


                                                                 





1�
�
Animado�
�
Aventurero�
X�
Analítico�
�
Adaptable�
�
2�
�
Persistente�
�
Juguetón�
�
Persuasivo�
X�
Plácido�
�
3�
X�
Sumiso�
�
Abnegado�
�
Sociable�
�
Decidido�
�
4�
�
Considerado�
X�
Controlado�
�
Competitivo�
�
Convincente�
�
5�
�
Entusiasta�
�
Respetuoso�
X�
Reservado�
�
Inventivo�
�






En el estado temprano comienza la lucha, leve pero ascendente
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